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                                   Artífice de la paz en Namibia, la región de los Balcanes, Indonesia e Irlanda
                              del Norte, Martti Ahtisaari, Premio Nobel de la Paz 2008, estima que el número
                     de conflictos en el mundo está disminuyendo, pero denuncia la tendencia general 
                                       a considerar normal que algunos conflictos se eternicen.

arreglar un conflicto persistente uti-
licen su influencia para presionar a 
los países directamente interesa-
dos. No puedo aceptar que no se 
haga nada para persuadirlos de 
que actúen. 
Debemos mostrar que nos toma-

mos los derechos humanos muy en 
serio. Un conflicto constituye siem-
pre una amenaza para los derechos 
humanos y las Naciones Unidas de-
ben posicionarse claramente como 
sus defensoras. 
En forma más general, diré que, 

más allá de los derechos humanos, 
la prioridad es lograr que el estado 
de derecho progrese en el mundo, 
porque sin estado de derecho no 
existe respeto de los derechos hu-
manos.

¿Qué piensa del mandato  
de la UNESCO consistente  
en alentar la solidaridad entre 
los pueblos en sus ámbitos de 
competencia? ¿Le parece que, 
como reza su Constitución,  
la UNESCO contribuye  
a construir la paz en  
las mentes de los hombres?
Entré en relación con la UNES-

CO cuando trabajaba con mov-
imientos de liberación como la 
SWAPO, la Organización Popular 
de África del Sudoeste, en Na-
mibia. Los recursos en materia de 
educación que proporcionaba la 
UNESCO me resultaron de gran 
utilidad. 
Pienso que la labor de organiza-

ciones como la UNESCO jamás 
termina. Y espero que siempre 
continúe. 
Espero también que organismos 

como la UNESCO ayuden a los 
países que salen de conflictos a 
enfrentarse con su pasado. En 
Europa, el único país que lo hizo 
fue Alemania. Ningún otro em-
prendió esa tarea. Creo que cier-
tos problemas que envenenan la 
vida en Europa pueden imputarse 
directamente al hecho de que no 
nos hayamos abocado con lucidez 
a examinar nuestra propia historia. 

Entre sus experiencias de 
negociación, ¿cuál fue la más 
gratificante y cuál resultó la 
más ardua y decepcionante? 
No soy hombre pronto al desal-

iento. De no ser así jamás hubiera 
aceptado ningún cargo de los que 
me han sido confiados. Incluso 
tuve la dicha de ver algunos de mis 
esfuerzos coronados por el éxito. 
Namibia fue, sin lugar a dudas, 
una labor de muy largo aliento. Fui 
nombrado representante especial 
de las Naciones Unidas en 1978 y 
fue necesario esperar hasta 1989 
para iniciar las operaciones de paz. 
Varias veces estuve tentado de re-
tirarme pero luego me felicité por 
haber persistido, pues logramos 
nuestro propósito. 
Namibia ocupa un lugar aparte por 

los lazos que Finlandia mantiene 
con ese país, donde nuestros mis-
ioneros estuvieron presentes du-
rante un siglo. Esto nos ha servido 
mucho, ya que las iglesias namibias 
desempeñaron un papel mayor en 
el proceso de paz. A comienzos 
de los años 1960, en mi calidad 
de secretario general de la Orga-
nización de Ayuda al Desarrollo de 
los Estudiantes Finlandeses, tuve 

ocasión de recibir personalmente 
a los primeros estudiantes nami-
bios llegados a Finlandia. Por tan-
to, cuando fui nombrado en 1977 
comisario de las Naciones Unidas 
para Namibia ya había estado invo-
lucrado con ese país desde hacía 
mucho tiempo.

En rasgos generales,  
¿cree que la paz en el mundo 
progresa o retrocede?
El número de conflictos dis-

minuye, pero hay muchos conflic-
tos congelados, para empezar el 
de Medio Oriente. Tenemos que 
llegar a un arreglo y cada uno 
sabe pertinentemente dónde se 
encuentra la solución. Ese con-
tencioso pudre el clima internacio-
nal y mientras persista no podre-
mos avanzar en las cuestiones de  
Afganistán, Iraq o Irán. 

¿Piensa que las Naciones  
Unidas logran servir  
los intereses de la paz ? 
Sin lugar a dudas, sí. Tuvimos todo 

el tiempo necesario para mejorar la 
preparación de los esfuerzos de 
mediación y de negociación y las 
numerosas operaciones de man-
tenimiento de la paz también nos 
facilitan la tarea. Las Naciones Uni-
das mejoran sus capacidades cre-
ando nuevas unidades, así como di-
versos mecanismos de financiación 
para la resolución de los conflictos. 
Sin embargo, en todos mis dis-

cursos no dejo de denunciar la 
propensión general a considerar 
como natural que ciertos conflic-
tos queden fijados para siempre. 
Debemos exigir que los países que 
pueden ejercer cierta influencia y 
cuya cooperación es esencial para 

CONFLICTOS CONGELADOS
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Martti Ahtisaari en la UNESCO,  
el 2 de octubre de 2008.

El pasado 2 de octubre, Martti Ahtisaari, ex Presidente de Finlandia (1994-2000),  
recibió el Premio de Fomento de la Paz Félix Houphouët-Boigny otorgado por la UNESCO. 

Ocho días después, el Comité de Oslo anunció su decisión de recompensarle  
con el Premio Nobel de la Paz 2008 por la labor realizada, durante más de treinta años,  

para resolver conflictos internacionales en varios continentes. 

Martti Ahtisaari responde a las preguntas de Roni Amelan (UNESCO). 
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E 
l dramaturgo alemán Bertolt Bre-

cht decía, en plena Segunda Guer-
ra Mundial, que “el vientre que ha 
gestado la bestia inmunda, todavía 
es fecundo”. El eco de esta frase 
resuena hoy todavía como una ad-
vertencia seria. 
Bien es cierto que la reciente 

victoria de Barack Obama en las 
elecciones presidenciales de los 
Estados Unidos ha asestado al 
racismo un golpe que puede tener 
importantes repercusiones en el fu-
turo. No podemos sino alegrarnos 
de que el sueño de Martin Luther 
King empiece a ser realidad. Pero, 
al mismo tiempo, no podemos dejar 
de pensar en las violencias étnicas 
que han desgarrado este año a una 
nación como Kenia, el país de los 
antepasados paternos del nuevo 
presidente norteamericano. 

El racismo es un mutante. Aún no 
ha acabado la lucha contra sus ex-
ponentes más tradicionales –el an-
tisemitismo, el racismo antinegro y 
el antiárabe–, cuando vemos que el 
odio racial se intensifica revistiendo 
otras modalidades. Desde los at-
entados del 11 de septiembre de 
2001 en los Estados Unidos, se 
está extendiendo en particular la 
idea alarmante de que existen co-
munidades potencialmente terroris-
tas, o “terroristógenas” como dicen 
algunos. Esto muestra hasta qué 
punto puede ser peligroso amal-
gamar determinados hechos con 
factores como la raza, la cultura o 
la religión.

El racismo no surge  
de la nada
Esa amalgama impide un análisis 

certero y una compresión cabal del 
racismo. Hasta hace algún tiempo, 
el discurso racista era un “filón” 
explotado exclusivamente por los 
partidos políticos claramente iden-
tificados como de extrema derecha. 
No obstante, so pretexto de de-
fender la identidad nacional, luchar 
contra la emigración clandestina 
o combatir el terrorismo, ese dis-
curso y los argumentos inheren-
tes al mismo se han ido infiltrando 
paulatinamente en los programas 
electorales de algunos partidos 
democráticos. También hay alian-
zas gubernamentales que permiten 
a determinados partidos nacionalis-
tas y de extrema derecha aplicar en 
la práctica sus ideales xenófobos y 
racistas, confiriéndoles una legitimi-
dad democrática. 
A la instrumentalización del rac-

ismo y la xenofobia con fines 
electorales y políticos viene a aña-
dirse su legitimación intelectual o 
“científica”, que puede observarse 
en declaraciones públicas de per-
sonalidades famosas, trabajos de 

investigación universitarios y publi-
caciones destinadas al público en 
general. 
Recordemos, entre otros ejem-

plos, la teoría del choque entre las 
civilizaciones que –en pocas pal-
abras– pretende que el Occidente 
está amenazado por China y el is-
lamismo. Después de haber elab-
orado esta idea hacia mediados del 
decenio de 1990, su autor, el uni-
versitario estadounidense Samuel 
Huntington, se ha dedicado a ex-
aminar el peligro que representan 
para la identidad de los Estados 
Unidos las poblaciones latinoameri-
canas asentadas en su territorio. Su 
libro sobre este tema, titulado Who 
are we? (¿Quiénes somos?), se ha 
publicado a principios del presente 
decenio. 
Las ideas racistas o xenófobas ex-

presadas por personalidades que 
han gozado de notoriedad en un 
momento determinado de la his-
toria se van abriendo paso en la 
política, la religión, la literatura, la 
educación o los medios de infor-
mación, y acaban arraigándose en 
las mentalidades. La imagen de-
formada del árabe no data del 11 
de septiembre de 2001, sino que 
es el resultado de una construc-
ción conceptual muy antigua que 
se remonta a los primeros con-
tactos entre el islam y la cristian-
dad. La imagen distorsionada del 
negro es el resultado de toda una 
elaboración intelectual para le-
gitimar la trata de esclavos trans-
atlántica y justificar la venta de 
seres humanos, tratando de de-
mostrar su inferioridad e incluso 
de cosificarlos y diabolizarlos en 
toda una serie de obras teóricas y 
textos jurídicos. Todo esto mues-
tra cuán profundas son las raíces 
históricas y culturales del racismo 
y pone de manifiesto que no surge 
de la nada.

EL RACISMO ES UN MUTANTE

           La xenofobia y el racismo son construcciones del intelecto que han ido arraigando 
en las mentalidades a lo largo de los siglos. La estrategia jurídica de por sí sola 
         ha resultado insuficiente para combatir estos fenómenos, porque sólo apunta 
      a la parte más visible del iceberg. Se necesita una estrategia intelectual para llegar       
al fondo histórico y cultural de ambas plagas, a fin de extirparlas de las mentalidades.

El racismo es un mutante.
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Si el choque entre las civilizaciones 
es una quimera, el multiculturalismo 
es una realidad. En la nueva Eu-
ropa, por ejemplo, las identidades 
nacionales legítimamente hereda-
das de los Estados-naciones tienen 
que convivir con otras identidades 
étnicas, culturales y religiosas. Las 
primeras se consideran amenaza-
das y las segundas se sienten frus-
tradas. 

Un silencio explosivo
Esa frustración no emana sólo de 
la marginación política, económica 
y social de las personas a las que 
–como ocurre en Francia, por ejem-
plo– se les pide que metan su me-
moria en el fondo de un viejo baúl 
y se despojen de su atavío identi-
tario para revestir, como símbolo 
de su nueva identidad, la indumen-
taria oficial del país al que han lle-
gado. Esta frustración tiene raíces 
históricas muy hondas. Ahora bien, 
no existe prácticamente un debate 
público sobre las causas profundas 
de la presencia de comunidades 
diferentes en el territorio europeo. 
La colonización y la trata negrera 
son capítulos de la historia que se 
ocultan o se minimizan. No hay que 
olvidar que ha sido preciso esperar 
nada menos que hasta 2001, para 
que en la Conferencia Mundial con-
tra el Racismo, celebrada en Dur-
ban (Sudáfrica), se reconociese por 

fin que el comercio transatlántico 
de esclavos constituyó un crimen 
contra la humanidad. Deformar o 
silenciar algunas realidades históri-
cas, e impedir que penetren en las 
memorias nacionales, sólo puede 
conducir al desencadenamiento 
de crisis como las que estallaron 
en las zonas suburbanas francesas 
hace dos años. 
Cabe preguntarse si Europa no 

ha descuidado, en su proceso de 
unificación, el problema fundamen-
tal de su reconstrucción identitaria, 
esto es, del multiculturalismo que 
la caracteriza en nuestros días. Cu-
ando se observan algunas políticas 
en materia de emigración, se puede 
llegar a dudar de que Europa sea 
consciente de que los emigrados 
son también portadores de valores 
humanos y de que el multicultural-
ismo es un enriquecimiento mutuo. 
Los extranjeros que vienen a vivir 
y trabajar en Europa tienen que 
adaptarse a las reglas sociales de 
los países que les acogen. Esto no 
admite discusión. Pero también de-
ben tener la oportunidad de plantar 
en el jardín europeo algunas de las 
hermosas flores que poseen. 
Como las expresiones contem-

poráneas del racismo y la xenofobia 
giran en torno al elemento central 
del multiculturalismo, el combate 
actual contra el racismo también 
debe estructurarse, en definitiva, en 

torno al multiculturalismo. 
Las violencias interétnicas e in-

terculturales que se propagan en 
todo el mundo como incendios en 
la sabana, nos muestran que la es-
trategia jurídica no ha sido sufici-
ente para conjurarlas. Desde luego, 
la adopción de leyes y reglamentos 
nacionales e internacionales que 
condenen el racismo, la discrimi-
nación y la xenofobia es esencial, 
pero así sólo se apunta a la parte 
visible del iceberg. Si “el vientre 
que ha gestado la bestia inmunda 
todavía es fecundo”, esto se debe 
a que las raíces profundas del rac-
ismo no se pueden cortar recurrien-
do exclusivamente a la vía jurídica. 

El multiculturalismo,  
un elemento central
Es imprescindible recurrir también 

a una estrategia de índole intelec-
tual y ética, porque sin ella no po-
dremos destruir la mentalidad rac-
ista. Esa estrategia debe consistir 
en: llegar a las raíces profundas, 
históricas y culturales, del racismo; 
organizar una movilización contra el 
arraigo del discurso racista, su in-
strumentalización por parte de los 
políticos y su banalización en los 
medios de información; y recon-
ocer la realidad de la diversidad 
cultural, étnica y religiosa como 
base del diálogo entre las civiliza-
ciones, tanto en el plano nacional 
como internacional. En resumen, 
debe consistir en enseñar y apren-
der la convivencia. 
Para acabar con la ideología rac-

ista, es necesario realizar toda una 
investigación “arqueológica” de 
sus causas profundas. La ideología 
antirracista debe manifestarse en 
todos los ámbitos donde el rac-
ismo se ha infiltrado –la política, la 
religión, la literatura, la educación, 
los medios de información, etc.– 
para acabar arraigándose en las 
mentalidades.
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La imagen distorsionada del negro es fruto de una elaboración 
intelectual para legitimar la trata de esclavos.
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los pacientes. También cuenta con 
un salón de conferencias destinado 
a la educación y a la prevención. En 
especial, preparamos a formadores 
cuyo papel será sensibilizar a la po-
blación al tema de la prevención del 
SIDA, por ejemplo, en el seno de 
empresas. Además, la mayor parte 
de lo que en África llaman “cuer-
pos uniformados” (militares, bomb-
eros, policías, aduaneros, guardias 
forestales) enviaron delegaciones 
a nuestro Centro para recibir for-
mación. 

Usted también abrió reciente-
mente un Centro en Camerún. 
Sin embargo, según las es-
tadísticas de ONUSIDA, es 
en África Austral donde la 
epidemia asume proporciones 
más dramáticas. 
Si bien las cifras en África del Oeste 

son menos alarmantes que en África 
Austral sin embargo son muy supe-
riores a las de los países industrial-
izados. El porcentaje de infección 
en Côte d’Ivoire es actualmente de 
5,7%, cifra que por cierto no es nada 
desdeñable. 

LUC MONTAGNIER: DESARROLLAR 
LAS DEFENSAS INMUNITARIAS

 
La Fundación Mundial para la 
Investigación y Prevención del 
sida que usted fundó con los 
auspicios de la UNESCO tiene 
ya 15 años. ¿Cuáles son sus ob-
jetivos y cuáles sus resultados? 
La Fundación tiene por objetivos 

promover la investigación y la preven-
ción del sida, especialmente en los 
países en vías de desarrollo, que son 
lo más golpeados por la enfermedad. 
También creó en el terreno centros 
piloto que desarrollan una triple es-
trategia, asociando la prevención con 
la educación y la investigación. 
En 1996 creamos un Centro de In-

vestigación en Côte d’Ivoire contan-
do, por supuesto, con el acuerdo y el 
apoyo de las autoridades de la épo-
ca, y también las que posteriormente 
se sucedieron en el gobierno del 
país. La institución está ubicada en 
la capital, Abidján, pero cuenta con 
antenas en otras ciudades del país. 
Al principio habíamos instalado un 

laboratorio dedicado al aislamiento 
del virus. En la actualidad, el Centro 
está dotado de un nuevo edificio que 
sirve tanto para el diagnóstico como 
para el tratamiento ambulatorio de 

Hace unos años contemplamos 
la posibilidad de abrir un centro en 
Sudáfrica. Pero en aquel momento 
las autoridades del país no estaban 
convencidas de que el virus que 
habíamos aislado fuera el caus-
ante del sida y no nos ofrecieron su 
apoyo. En el Congo, en Gabón, en 
Tanzania, los jefes de Estado manife-
staron interés, pero chocamos con el 
problema de la financiación. 
Es necesario recordar que la Fun-

dación no puede actuar sino en la 
medida en que los Estados la apoy-
en, ya sea poniendo a su disposición 
un local o por medio de donativos. El 
Centro de Camerún está financiado 
por el gobierno y recibe ayudas pro-
venientes de países desarrollados, 
como Italia. Debo destacar asimismo 
que el gobierno de Camerún realiza 
un esfuerzo notable en materia de 
sensibilización de los jóvenes. Quedé 
sorprendido al visitar escuelas donde 
los niños con ocho o 10 años sabían 
ya todo sobre el sida. 
EL Centro de Abidján funciona en 

parte con recursos propios. Acu-
den a él un gran número de pacien-
tes. Los que pueden pagar, por su-

                              Desde hace diez años, Luc Montagnier, premio Nobel de Medicina 2008, 
                       insiste en que la epidemia del sida debe combatirse combinando la prevención 
                   con la vacuna terapéutica. Al principio, su defensa de la vacuna cayó en oídos sordos. 
                              Pero en la actualidad este científico alberga la esperanza de que, pronto, 
           una vacuna terapéutica permita a un organismo infectado por el VIH defenderse por sí mismo.

Tras la noticia del premio Nobel de Medicina, Luc Montagnier brindó  
una conferencia de prensa el 8 de octubre de 2008 en la UNESCO.
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rd Hace 20 años, el británico John R. Vane, 
Premio Nobel de Medicina 1982, reafirmaba 
en las páginas de El Correo la importancia 

que reviste la cooperación internacional 
en el combate contra el sida. Hoy, en esta 
entrevista concedida a Jasmina Šopova, 
el francés Luc Montagnier, uno de los 

protagonistas más importantes 
de esa cooperación, se refiere a las armas 

de que disponemos para luchar contra 
esta pandemia, que ha causado ya la muerte 

de 25 millones de seres humanos.
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puesto pagan y quienes no pueden 
hacerlo no lo hacen. Los tratamien-
tos se brindan gratuitamente gra-
cias a la política estatal y también a 
la ayuda del Fondo Mundial de Lu-
cha contra el sida, la tuberculosis y 
el paludismo.

¿Se ve confrontado a prob-
lemas de índole cultural?
África tiene problemas específicos. 

Por tanto, tener en cuenta el con-
texto cultural es extremadamente im-
portante. Ciertas prácticas locales 
facilitan la transmisión del virus, 
como la escarificación de los recién 
nacidos o el parto sin instrumentos 
esterilizados. 
Con frecuencia sucede que mu-

jeres que ingresan sanas en una ma-
ternidad salen seropositivas por la 
mala higiene debida a la reutilización 
de material médico no esterilizado. 
La falta de medios es la causa prin-
cipal, pero también incide la falta de 
información. También ocurre que los 
bebés se infecten por la leche de las 
nodrizas a quienes las madres con-
fían sus hijos para ir a trabajar. 
Por otra parte, muchas perso-

nas no quieren hacerse la prueba 
del sida porque temen la estigma-
tización si ésta es positiva. Nuestro 
rol consiste en convencerlas de que 
se la hagan para poderles luego dar 
tratamiento. Una vez que comienzan 
el tratamiento, en cuanto se sienten 
mejor suelen abandonar la terapia 
por razones económicas. El resul-
tado es la recaída. 

¿Colabora con los curanderos 
tradicionales? 
La colaboración con los curan-

deros tradicionales es muy acon-
sejable. Sin embargo no es fácil 
verificar sus productos, pues la 
fabricación es un secreto transmit-
ido de generación en generación. 
Además, dado que no pueden pat-
entarse, esos productos no intere-
san a la industria farmacéutica. 
En nuestro Centro de Abidján 

analizamos un producto provenien-
te de Japón confeccionado a base 
de extracto de papaya fermentada. 
Los japoneses mantienen el secreto 

de la fabricación, pero se trata de un 
producto bien definido, según crite-
rios farmacéuticos y que fue objeto 
de pruebas clínicas controladas. 
Cada lote es idéntico al siguiente, 
cosa que no es siempre el caso con 
los extractos de plantas. 
Los exámenes demostraron que 

el producto por supuesto no reem-
plaza la triterapia, pero aumenta sus 
efectos benéficos sobre el sistema 
inmunitario de los pacientes. Hemos 
practicado un segundo ensayo clíni-
co y actualmente estamos esperan-
do los resultados. 
También hacemos pruebas con 

otros inmunoestimulantes. Para que 
la vacuna terapéutica sobre la cual 
trabajamos funcione, el sistema in-
munitario del paciente debe ser 
restaurado y la triterapia no es su-
ficiente. 

Considera que la erradicación 
del SIDA pasará por unas vac-
una terapéutica. Usted hablaba 
de esto ya en el año 2000 en la 
revista Fuentes de la UNESCO. 
¿En qué punto se encuentra la 
investigación a día de hoy? 
Si nos referimos al concepto pro-

piamente dicho, podemos efecti-
vamente remontarnos a unos diez 
años. Al comienzo, la idea de una 
vacuna terapéutica fue muy mal re-
cibida por las instituciones de finan-
ciación francesas o internacionales. 
La idea no seducía porque se espe-
raba conseguir una vacuna preven-
tiva y se pensaba obtener un trata-
miento que curara la enfermedad. 
Desde entonces han cambiado 

muchas cosas. Sabemos ahora 
que la triterapia no cura y que el 
tratamiento causa efectos tóxicos 
y acarrea otras enfermedades, con 
frecuencia mortales. 
   En la actualidad el proyecto de 

vacuna terapéutica está maduro y 
va por buen camino porque contará 
con financiamientos privados.

¿Cree que el premio Nobel lo 
ayudará en la obtención de 
otros financiamientos?
¡Espero! Mi respuesta es corta y 

precisa.. 

¿Qué ventajas tiene la vacuna 
terapéutica? 
La naturaleza nos brinda ejemplos 

de personas que son portadoras 
del VIH sin que por ello estén en-
fermos de SIDA. Buscamos una 
vacuna terapéutica que aumentará 
la inmunidad del organismo in-
fectado, permitiéndole defenderse 
por sí mismo. En consecuencia, la 
persona podrá vivir con el VIH sin 
desarrollar la enfermedad. 
En el plano de los costos, hay que 

recordar que actualmente un trata-
miento para una persona cuesta an-
ualmente 12.000 dólares y puede 
durar 20, 30 años…Una vacuna no 
requiere sino tres inyecciones: dos 
sucesivas y al año una vacuna de 
refuerzo. De lo más clásico. Sea 
cual fuere su costo, resultará de 20 
a 50 veces más bartato que la te-
rapia. 

¿Para cuándo la cura del sida? 
Curar las personas y librarse de 

la epidemia son dos cosas diferen-
tes. Curar efectivamente es nuestro 
objetivo inmediato y ello tendrá una 
incidencia importante en la epi-
demia. Cuando la gente sepa que 
puede curarse, se decidirá más 
fácilmente a hacerse la prueba del 
sida, además, las personas curadas 
no trasmitirán más el virus, etcétera. 
Pero no hay que creer que ello 

acontecerá por milagro, de un día 
para otro. En lo inmediato no hay 
que contar con una vacuna pre-
ventiva. Personalmente, en el caso 
del sida, no creo en una vacuna 
preventiva. Los ensayos clínicos 
mostraron que los grupos vacuna-
dos se infectan más que los otros 
porque creían estar protegidos por 
la vacuna, cosa que no era así. 
La erradicación del sida sólo podrá 

lograrse gracias a la combinación 
de tratamientos curativos, infor-
mación y educación, en especial 
entre los jóvenes en las escuelas. 
Incluso si logramos una vacuna 
preventiva, deberemos continuar 
sensibilizando constantemente a 
las poblaciones para que adopten 
conductas responsables que impi-
dan la transmisión del VIH.

LUC MONTAGNIER: DESARROLLAR LAS DEFENSAS INMUNITARIAS
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En un momento en que la investig-
ación científica se internacionaliza 
cada vez más, las legislaciones de 
los países y las prácticas biomédicas 
siguen divergiendo. Esta divergencia 
provoca un desorden aparente, de-
trás del cual se oculta la problemáti-
ca principal: la mercantilización de lo 
viviente. 
En el Convenio relativo a los Dere-

chos Humanos y la Biomedicina del 
Consejo de Europa se dice que “el 
cuerpo humano y sus partes, como 
tales, no deberán ser objeto de lu-
cro”. Con arreglo al principio de que 
el cuerpo humano no debe comer-
cializarse, durante mucho tiempo 
sus elementos (órganos y tejidos) 
y sus productos (gametos, células, 
etc.) no fueron objeto de ganancias 

pecuniarias. Sin embargo, muchos 
países están revisando actualmente 
su posición a este respecto. Por 
ejemplo, Francia prevé autorizar la 
maternidad subrogada y flexibilizar 
su legislación sobre la percepción 
de indemnizaciones por parte de 
los donantes de órganos, tejidos y 
óvulos, pero reglamentando estric-
tamente este tipo de prácticas. En 
los Países Bajos y el Reino Unido ya 
se autoriza la gestación por parte de 
otra persona, cuando es gratuita y 
cumple con determinadas condicio-
nes. El Parlamento británico está es-
tudiando actualmente la posibilidad 
de autorizar a los organismos espe-
cializados a recibir una remuneración 
en dinero a cambio de determinadas 
prestaciones. En España la materni-

                             Los progresos científicos pueden agarrar desprevenida a la reflexión ética. 
              Así sucedió en 1997, con la clonación de la oveja Dolly. Hoy está ocurriendo lo mismo 
                       con los cíbridos y las nanotecnologías. El filósofo y antropólogo Georges Kutukdjian, 
                 autor del artículo “La biología en el espejo de la ética”, publicado en nuestra revista en 1994, 
                          examina aquí los nuevos desafíos que debe afrontar la bioética.

dad subrogada está prohibida, pero 
las parejas de este país suelen recur-
rir con frecuencia a madres de alquil-
er de América Latina. Hoy en día, el 
principio de la no comercialización 
del cuerpo humano está siendo 
puesto a prueba por la disparidad de 
las prácticas y legislaciones relativas 
a los trasplantes de órganos y teji-
dos, las transferencias de gametos 
y los “alquileres de úteros”. El costo 
de estos últimos oscila entre 60.000 
y 100.000 dólares, en los Estados 
donde están autorizados. 
Por otra parte, el debate sobre la 

creación de embriones ha vuelto a 
cobrar actualidad en el plano ético 
con la producción de embriones 
“quimeras” o cíbridos. Este proced-
imiento, inspirado en la clonación, 

LA DIGNIDAD HUMANA  
EN CUESTIÓN

Células madres. Los adelantos de la ciencia modifican  
los términos de los dilemas éticos.
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consiste en extraer el núcleo de una 
célula humana no reproductiva e in-
troducirlo en el óvulo de una coneja 
o una vaca. Después de dos años 
de debates, el Parlamento del Reino 
Unido ha autorizado recientemente 
las investigaciones sobre estos em-
briones cíbridos, pero ha mantenido 
la prohibición de fecundar un óvulo 
de animal con esperma humano, o lo 
contrario. La ley británica adoptada el 
13 de junio de 2008 prevé que los 
cíbridos serán destruidos catorce 
días después de su creación, a más 
tardar, y prohíbe su implantación en 
un útero humano o animal. 
Es probable que las investigaciones 

sobre los cíbridos faciliten una mejor 
comprensión no sólo del comporta-
miento de las células embrionarias 
en el transcurso de las dos primeras 
semanas, sino también de los me-
canismos de desarrollo de algunas 
enfermedades graves en esa etapa. 
Además, de esta manera se reem-
plaza la toma de óvulos humanos –
muy discutible en el plano ético– por 
la de óvulos animales. Sin embargo, 
en el Reino Unido hay organismos 
científicos e instituciones dedicadas 
al examen de los problemas éticos 
que estiman que los cíbridos deben 
considerarse embriones humanos, 
dado que su ADN contiene material 
humano. 
Como quiera que sea, al fran-

quearse esta nueva etapa se ha roto 

LA DIGNIDAD HUMANA EN CUESTIÓN

uno de los dos consensos tácita-
mente adoptados por la comunidad 
internacional: no crear quimeras 
mitad humanas, mitad animales. El 
segundo consenso sigue en pie: no 
implantar un embrión humano en un 
útero animal y viceversa.

Nanotecnologías:  
evitar su mal uso
Otro ámbito científico que exige una 
reflexión ética es el de las nanotec-
nologías. Cada vez se recurre más a 
los microimplantes electrónicos con 
fines médicos o de otro tipo. Además 
de utilizarse para la realización de 
diagnósticos, también se usan en 
pruebas clínicas para experimentar 
los efectos de nuevos medicamen-
tos en el sistema nervioso. Asimismo, 
se recurre a ellos para restablecer la 
comunicación en zonas dañadas del 
sistema nervioso, o para destruir tu-
mores cancerosos. 
Esos implantes están llamados a 

proliferar considerablemente, debido 
al desarrollo de las neurociencias. En 
efecto, gracias a éstas empezamos a 
disponer de conocimientos que per-
miten influir en el comportamiento de 
las personas, mejorando su memoria, 
suprimiendo los síndromes de absti-
nencia en casos de adicción al alco-
hol, las drogas, etc. 
Las aplicaciones de las nanotec-

nologías abarcan ya ámbitos como el 
tratamiento del agua, o la conserva-

ción y conversión de la energía. Aho-
ra bien, actualmente se dispone de 
pocos elementos fiables sobre los 
riesgos que el uso de nanopartículas 
puede entrañar para el medio ambi-
ente y la salud humana. 
Por otra parte, los implantes que 

utilizan tecnologías de la información 
y la comunicación (TIC) se podrían 
usar para controlar a los individuos y 
la sociedad, y también para acopiar, 
conservar, explotar o comunicar da-
tos de índole personal. 
Las nanotecnologías se hallan actu-

almente en una encrucijada. Son muy 
pocos los Estados que poseen una 
legislación en este ámbito, y las legis-
laciones existentes no han abordado 
el problema planteado por la posi-
bilidad de manipular a las personas 
por medio de los implantes TIC, ni 
tampoco el de la posible explotación 
de los datos personales que estos 
implantes pueden proporcionar.

Enseñanzas  
para el futuro
El cimiento de la bioética sigue sien-
do el respeto de la persona humana y 
la protección de los derechos huma-
nos y las libertades fundamentales. 
No obstante, un examen crítico de 
la bioética nos muestra que pone 
periódicamente en tela de juicio sus 
paradigmas y análisis debido a los 
adelantos continuos de las ciencias 
de la vida y las ciencias médicas, y 

Las aplicaciones de las nanotecnologías abarcan numerosos ámbitos  
de la vida humana.
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también a la evolución constante 
de sus aplicaciones. Lejos de fragili-
zarse con este modo de proceder, 
la bioética se inserta en el contexto 
científico actual. 
En los últimos veinte años, la ética 

ha tratado ampliamente temas que 
suscitaban grandes esperanzas, pre-
viendo incluso que las técnicas po-
drían llegar un día a dominarlos. Así 
ha ocurrido con los xenotransplantes, 
o sea las implantaciones de órganos 
extraídos de animales genéticamente 
modificados para hacerlos compati-
bles con los seres humanos. Desde 
1993 hasta 2002, este tema fue 
estudiado por toda una serie de gru-
pos de trabajo intersectoriales, uni-
versidades y organismos dedicados 
al examen de las cuestiones éticas. 
En junio de 2003, su labor desem-
bocó en la adopción de una Reco-
mendación sobre el Xenotransplante 
por parte del Consejo de Europa. El 
interés de esta práctica –destinada 
a compensar la escasez de dona-
ciones de órganos humanos– se 
fue desvaneciendo a medida que se 
multiplicaban las dificultades de tipo 
científico y las de índole cultural o re-
ligiosa. Estas últimas emanaban de la 
reticencia –e incluso de la repugnan-
cia– a aceptar órganos procedentes 
de animales, y más concretamente 
de los cerdos. No obstante, es po-
sible que esa reflexión ética haya al-

lanado el terreno para una eventual 
aceptación, a nivel de la sociedad, 
de la creación de híbridos de seres 
humanos y animales a la que nos 
hemos referido antes. 
Los adelantos de la ciencia modifi-

can los términos de los dilemas plan-
teados en el plano de la ética. Por 
ejemplo, los trabajos de investigación 
en embriología, junto con la congel-
ación duradera del esperma en pajil-
las conservadas en nitrógeno líquido, 
ofrecieron la posibilidad de fecundar 
in vitro a una mujer con el semen de 
su marido fallecido. Esta posibilidad 
condujo a algunas mujeres –hace 
ya quince años– a reivindicar ante 
la justicia el derecho a ser fecunda-
das de esta manera. En los Estados 
Unidos de América, los tribunales de 
algunos Estados federados acceden 
a esas demandas, pero en otros 
países –por ejemplo, en Francia– se 
desestiman. 
Los avances científicos pueden 

agarrar desprevenida a la reflexión 
ética y abrir perspectivas insospecha-
das. El ejemplo más sorprendente fue 
el de la clonación de la oveja Dolly, 
anunciada el 24 de febrero de 1997. 
Este acontecimiento causó una con-
moción sin precedentes. Los periódi-
cos del mundo entero, desde Suecia 
a Brasil y desde los Emiratos Árabes 
Unidos hasta Indonesia, glosaron 
en sus primeras planas esta hazaña 

científica y la problemática que plan-
teaba. La clonación de Dolly dio rien-
da suelta a toda suerte de fantasma-
gorías y especulaciones. Los círculos 
científicos y políticos reaccionaron 
con rapidez y, por eso, la comunidad 
internacional dispone hoy de varios 
instrumentos de protección: la De-
claración Universal sobre el Genoma 
Humano y los Derechos Humanos, 
adoptada por la UNESCO en 1997 
y por las Naciones Unidas en 1998; 
el Protocolo adicional al Convenio 
relativo a los derechos humanos y la 
biomedicina por el que se prohíbe la 
clonación de seres humanos, apro-
bado por el Consejo de Europa en 
1998; y la Declaración de las Nacio-
nes Unidas sobre la Clonación Hu-
mana de 2005. 
No cabe duda de que los grandes 

cambios beneficiosos aportados 
por la evolución de las ciencias 
y sus aplicaciones hacen vacilar 
tanto nuestras certidumbres como 
nuestras incertidumbres, pero no de-
berían resquebrajar la noción de “dig-
nidad humana”, cimiento del carácter 
intangible e indisociable de los dere-
chos humanos. 
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En Francia hay unas once mil personas en listas de espera  
para trasplantes de órganos.
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Para evitar una catástrofe 
financiera mundial, los países 
industrializados han movilizado 
sumas por valor de más de 
un billón de dólares. Algunos 
dirigentes africanos han opi-
nado que menos del 2% de esa 
cantidad podría haber resuelto 
la mayoría de los problemas 
de África. ¿Cuál es su reacción 
ante esa opinión? 
A los dirigentes africanos les re-

sulta muy fácil quejarse de que el 
resto del mundo no tiene en cuenta 
los problemas del continente. Pero 
yo estimo, con todo respeto, que 
son responsables en muy gran me-
dida de los males que aquejan a 
África, ya que han permitido que la 
explotación de sus recursos y sus 
poblaciones. 

Es interesante ver cómo los go-
biernos de los países occidentales 
industrializados tratan de salvar 
sus bancos e instituciones finan-
cieras. Pero lo que no llego a com-
prender es que muchos de esos 
bancos no estuviesen sometidos 
a reglas. Como quiera que sea, 
los hechos prueban que cuando 
no se aplica una reglamentación, 
la avaricia y el egoísmo pueden 
acabar imponiéndose. Esto es lo 
que vemos en muchos países en 
desarrollo, donde los bancos y 
las empresas extranjeras vienen 
a explotar los recursos locales, 
sin compartir equitativamente sus 
beneficios y sin preocuparse por 
los deterioros que puedan causar 
al medio ambiente. 
¿Por qué no les imponemos 

reglas? ¿Por qué no ejercemos 
control alguno? A los dirigentes af-
ricanos les incumbe la obligación 
de proteger a sus pueblos contra 
esa explotación. África posee gran 
cantidad de recursos y riquezas, 
pero sus clases dirigentes no han 
prestado la atención adecuada a 
las poblaciones y no las han am-
parado como era debido.

Entre 2003 y 2007 usted desem-
peñó el cargo de Viceministra 
del Medio Ambiente y Recursos 
Naturales de Kenya. ¿Está ust-
ed satisfecha de su actuación?
Bueno, sí. Estoy muy contenta de 

haber formado parte del movimien-
to democrático que consiguió llevar 
al poder un gobierno más respon-
sable en mi país. Nuestra elección 
suscitó grandes esperanzas en la 
población. Los kenianos esperaban 
que pusiéramos un término a la cor-
rupción, mejorásemos los métodos 
de gobierno, estableciésemos in-
stituciones protectoras de los ciu-
dadanos y defendiésemos a los ag-
ricultores contra los intermediarios. 
Ahora bien, creo que nuestro go-

bierno se dejó arrastrar en definitiva 
a la corrupción y mala gestión por 
culpa de sus propios ministros. No 
cumplimos con lo prometido entre 

              Orgullosa de los avances realizados en África, pero escéptica en lo que se refiere al progreso 
              del buen gobierno, la keniana Wangari Maathai, Premio Nobel de la Paz (2004), 
          estima que los dirigentes africanos son en gran parte responsables de los males que afligen 
                        a este continente. Opina que, en vez de quejarse de la situación, deberían controlar mejor 
                                         la explotación de los recursos y proteger a las poblaciones de África.  

WANGARI MAATHAI : 
ILUSIONES Y DESILUSIONES

Militante ecologista y fundadora  
del Green Belt Movement  

(Movimiento de la Cintura Verde),  
Wangari Maathai concedió en diciembre  
de 1999 una entrevista a nuestro colega  
de El Correo, el periodista indio Ethirajan 

Anbarasan. Tres años más tarde inició  
su carrera política formando parte del gobierno 

de Kenya. En 2004, fue galardonada con  
el Premio Nobel de la Paz. Ahora, nueve años 

después de aquella entrevista, responde  
de nuevo a las preguntas de ese mismo  

periodista, que ahora trabaja en el Servicio 
Internacional de la BBC, en Londres
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Wangari Maathai con el actual Presidente de los Estados 
Unidos, Barack Obama, en Nairobi (Kenya) el año 2006.
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nosotros, ni con las promesas que 
hicimos al electorado, por ejemplo 
aprobar una nueva constitución y 
compartir mejor el poder. Esto de-
sembocó al final en los acontec-
imientos conocidos de todos [Nota 
de la redacción: las violencias post-
electorales], en los que perdieron la 
vida muchos de nuestros compatri-
otas. 
Estoy orgullosa de los progresos 

realizados, pero al mismo tiempo 
estoy muy desilusionada. En efec-
to, he podido ver con qué rapidez 
los políticos se dejan ganar por su 
egoísmo y se olvidan los compromi-
sos contraídos con el pueblo. 

En la entrevista que concedió a 
El Correo de la UNESCO hace 
nueve años, dijo que le preocu-
paba la falta de interés mani-
festada a nivel mundial por los 
problemas del medio ambiente. 
¿Cree que ahora hay una mayor 
concienciación de la gravedad 
de esos problemas, por ejem-
plo el cambio climático? 
No cabe duda de que sí. En los úl-

timos diez años la concienciación 
ha progresado mucho. La gente 
se está percatando de que el me-
dio ambiente puede ser una fuente 
de conflictos, especialmente en lo 

que respecta al reparto de los re-
cursos hídricos y las tierras. 
Con el cambio climático nos es-

tamos dando cuenta de que el 
clima es un factor esencial para 
que podamos vivimos en paz unos 
con otros. Sí, somos más consci-
entes, pero todavía queda mucho 
por hacer. No hay más que ver, 
por ejemplo, los problemas que 
suscita la cuestión de reducir las 
emisiones de gases con efecto de 
invernadero. 

¿Le satisface la promesa de 
los países industrializados de 
reducir las emisiones de car-
bono? 
Sí. Es alentador ver cómo estos 

países –que son los primeros re-
sponsables de las emisiones de 
gases con efecto de invernadero– 
cooperan entre sí, están dispues-
tos a tomar medidas e invitan a los 
demás países a seguir su ejemplo. 
Lo que me congratula, en particu-
lar, es que ahora han empezado a 
hablar de la necesidad de proteger 
los bosques de nuestro planeta. 
Espero sinceramente que ayuden 
a los países con grandes recursos 
forestales a preservarlos. Al decir 
esto, pienso en la selva amazónica 
de Brasil y en los bosques lluviosos 
del Congo y el Asia Sudoriental. Mi 
deseo es que la conservación de 
los bosques sea una de las prio-
ridades de su programa de protec-
ción del medio ambiente.

¿El Premio Nobel de la Paz la 
alentó a intensificar su acción?
Claro que sí. Con el premio No-

bel se logró efectivamente que se 
prestase mucha atención a nuestra 

WANGARI MAATHAI: ILUSIONES Y DESILUSIONES

labor de sensibilización a los prob-
lemas ambientales, la defensa de 
los derechos humanos y la promo-
ción de la gobernanza en África. Fui 
invitada por un sinfín de personas 
deseosas de compartir nuestro 
mensaje, que querían mostrarme la 
labor que estaban realizando. Por 
eso emprendí una gira por todo el 
mundo, para explicar que es nec-
esario proteger el medio ambiente 
y mejorar la gobernanza. 
Los africanos no nos hemos ben-

eficiado de la paz, ni de una buena 
gestión de nuestros recursos na-
turales. Por eso estamos sumidos 
en la pobreza y somos víctimas de 
numerosos conflictos. En mis viajes 
por el mundo he tratado de explicar 
la relación que existe entre la protec-
ción del medio ambiente y la paz. 

¿Cómo ve el papel de la mujer 
en el ámbito político africano? 
¿Está consiguiendo, por fin, 
tener una presencia efectiva en 
este terreno dominado hasta 
ahora por los hombres? 
Los progresos realizados son muy 

considerables. Las mujeres han lleva-
do a cabo una tenaz campaña para 
convencer a la opinión de que se les 
debía ofrecer oportunidades en una 
serie de ámbitos profesionales que 
trascienden su papel tradicional. Hoy 
en día, vemos que ejercen la medici-
na, la abogacía y la docencia. Obvia-
mente, si una de ellas se dedica a la 
política y llega a formar parte de un 
gobierno para servir al pueblo, repre-
senta todo un símbolo para la causa 
de la mujer. 
Es indudable que mujeres como 

Ellen Johnson-Sirleaf, la actual 
Presidenta de Liberia, han aportado 
mucho a la causa femenina en África. 
Ha sido estupendo ver a una mujer 
elegida para ejercer la presidencia 
de un país africano. Es importante 
reconocer que ahora estamos co-
sechando los frutos de muchos años 
de lucha de las mujeres de nuestro 
continente. Creo que las mujeres 
son capaces de gobernar rindiendo 
mejor cuentas, mostrando un mayor 
sentido de la responsabilidad y res-
petando los derechos humanosRecibiendo el Premio Nobel de la Paz en 2004.
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Wangari Maathai fundó en 1977  
el “Green Belt Movement”, que está  
propulsando el proyecto más importante de 
repoblación forestal del continente africano.
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Esta defensora keniana del medio ambiente 
y de la democracia espera que en el próximo 
milenio los dirigentes africanos se preocupen 
en primer lugar del pueblo.

Usted afirmó en una oportunidad que mejorar la calidad  
del medio ambiente sólo será posible si progresan  
las condiciones de vida de la población.
 Si uno desea salvar el entorno, primero hay que proteger al pueblo. Si somos 
incapaces de preservar a la especie humana, ¿qué objeto tiene salvaguardar 
las especies vegetales?
A veces se tiene la impresión de que la gente pobre destruye el medio  
ambiente. Pero esas personas están tan agobiadas por la lucha por la vida 
que no pueden preocuparse por los daños a veces irreparables que están 
causando al entorno para satisfacer sus necesidades más esenciales.
Así, paradójicamente, los más desfavorecidos, cuya supervivencia depende 
de la naturaleza, son también en parte responsables de su destrucción. Por 
eso, insisto, si realmente queremos salvar nuestro entorno, habrá que mejorar 
las condiciones de vida de los pobres.
Por ejemplo, en algunas regiones de Kenya, las mujeres recorren kilómetros 
para procurarse leña en los bosques, pues en las cercanías de sus aldeas ya 
no quedan árboles. Cuando escasea el combustible, deben caminar cada vez 
más lejos para obtenerlo. El resultado es que se preparan menos comidas 
calientes, la nutrición se resiente y el hambre aumenta. Si esas mujeres  
dispusieran de medios, no tendrían que expoliar esos valiosos bosques..

¿Cuál es la importancia actual de los bosques de Kenya  
y de Africa Oriental?
Desde comienzos del siglo la tendencia fue reemplazar las especies  
autóctonas por especies exóticas comercializables. Hoy advertimos cuáles 
son las consecuencias de esa política. Hemos entendido que al talar los 
bosques originales estábamos destruyendo nuestra rica biodiversidad.  
Pero el daño ya estaba hecho. 
Cuando en 1977 el Movimiento del Cinturón Verde (ver recuadro) inició su 
campaña de plantación de árboles, la cubierta forestal de Kenya era  
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aproximadamente 2,9%. Hoy la superficie arbolada ha disminuido a un 2%,  
lo que significa que perdemos más árboles de los que plantamos. 
El otro problema grave es que el medio natural de Africa Oriental es muy vulner-
able. Estamos muy cerca del desierto del Sahara, y los expertos han advertido 
que si prosigue la tala indiscriminada, éste podría avanzar hacia el sur de manera 
incontenible, ya que son los árboles los que impiden la erosión del suelo causada 
por las lluvias y el viento. Al eliminar lo poco que nos queda de bosque, lo que 
hacemos es crear minidesiertos del Sahara. Ya hay pruebas fehacientes de este 
fenómeno.
Nuestro movimiento organiza seminarios de educación cívica para la población 
rural, especialmente los agricultores, en el marco de campañas de sensibilización 
a los problemas ambientales. Si se preguntara a cien campesinos cuántos han 
visto desaparecer un manantial o una corriente de agua en el transcurso de su 
vida, casi treinta levantarían la mano.

¿Qué resultados ha obtenido su movimiento y en qué medida  
ha impedido el deterioro del entorno en Kenya?
A mi juicio, el éxito más importante del Cinturón Verde ha sido crear mayor  
conciencia en los ciudadanos, y en especial en la población rural, acerca de los 
problemas ecológicos. Diversos sectores de la población se dan cuenta ahora de 
que la suerte del entorno concierne a todo el mundo y no sólo al gobierno.  
En parte gracias a esta sensibilización ahora podemos ejercer presión en los  
responsables políticos. Los ciudadanos les exigen que protejan el medio  
ambiente. En segundo lugar, el Cinturón Verde introdujo la noción de preservación 
del medio ambiente gracias a los árboles pues éstos satisfacen muchas necesi-
dades básicas de las comunidades rurales. En 1977 empezamos plantando siete 
árboles en un pequeño parque de Nairobi. En esa época no teníamos ni viveros, 
ni personal, ni fondos, sólo el convencimiento de que los campesinos tenían un 
papel que cumplir en la solución de los problemas ambientales. Proseguimos 
nuestra tarea y hoy día hemos plantado más de 20 millones de árboles en todo el 
país .Plantar un árbol encierra un mensaje muy claro: con ese simple acto usted 
puede mejorar su hábitat. La población cobra así conciencia de que puede influir 
en su entorno, y ello es un primer paso hacia una mayor participación en la vida de 
la sociedad. Todo el mundo puede ver los árboles que hemos plantado, son por 
ello los mejores embajadores de nuestro movimiento.

Pese a la Cumbre de Río, en 1992, y la de Kioto sobre el clima, en 1997, 
no se han registrado grandes progresos en los programas y campañas 
de protección ambiental a nivel mundial. ¿Por qué?
Lamentablemente para muchos dirigentes del planeta el “desarrollo” es sinónimo 
de cultivos comerciales extensivos, presas hidroeléctricas onerosas, hoteles,  
supermercados y artículos de lujo, es decir de expoliación de los recursos  
humanos y naturales. Se trata de un enfoque a corto plazo que no atiende las 
necesidades básicas de la población —alimentación adecuada, agua potable, 
vivienda, atención hospitalaria, información y libertad.
Esta frenética carrera hacia un supuesto desarrollo ha dejado de lado la prote- 
cción ambiental. El problema es que los gobernantes no sólo no asumen la dire- 
cción de las campañas de protección ambiental como deberían hacerlo, sino que 
son en buena medida responsables de la destrucción del medio ambiente.
Además, el poder político está ahora en manos de personas con intereses  
comerciales y que mantienen estrechas relaciones con las multinacionales,  
cuya única meta es obtener beneficios a expensas del medio ambiente y de la 
población.También sabemos que las multinacionales han persuadido a muchos 
dirigentes políticos del mundo de que no tengan en cuenta las declaraciones 
formuladas en las conferencias internacionales sobre problemas ambientales. 
Estamos pues a merced de esas grandes empresas, que pueden ser implacables 
e inhumanas. Y creo que como ciudadanos deberíamos negarnos a ello.

Usted inició su carrera como académica. Más tarde empezó  
a luchar por el medio ambiente, y ahora se la considera  
una activista por la democracia. ¿Cómo explica esa evolución personal  
a lo largo de veinticinco años?
Pocos son los ecologistas que se preocupan sólo por la suerte de las abejas, las 
mariposas y los árboles, pues saben que es imposible preservar un entorno  
saludable sin un Estado que controle a las industrias contaminantes y la defores- 
tación.En Kenya, por ejemplo, se ha autorizado a grandes propietarios a construir 
lujosas residencias en medio de los bosques. Como individuos conscientes debe-
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mos oponernos a ello. Cuando alguien se inmiscuye en estos asuntos, 
entra en conflicto directo con los responsables políticos y se le tacha  
de agitador.
Cuando en los años setenta enseñaba en la universidad de Nairobi  
advertí que los derechos académicos de las profesoras no eran  
respetados por el hecho de ser mujeres. Mi primer combate consistió  
en reivindicar esos derechos. Simultáneamente, me vi enfrentada  
a problemas relacionados con mi trabajo pero que al principio no había 
visto con claridad, como los derechos humanos. Fue así como empecé  
a participar en una campaña en pro de la democracia.
En los años setenta advertí que en una democracia joven como la nuestra 
era muy fácil que los dirigentes se convirtieran en dictadores. Una vez 
que lo eran, empezaban a utilizar los recursos nacionales como si fueran 
su propiedad personal. Me di cuenta de que la Constitución les daba 
atribuciones que les permitían hacer mal uso de las instituciones y los 
recursos del Estado. 
Entonces me incorporé al movimiento en pro de la democracia y reclamé 
reformas constitucionales y la creación del espacio político necesario 
para garantizar la libertad de pensamiento y de expresión. No podemos 
vivir con un sistema político que mata la creatividad y atemoriza a los 
individuos.

Con sus calificaciones académicas usted podría haber vivido  
cómodamente en Estados Unidos o en cualquier otro país  
occidental. Pero decidió instalarse en Kenya. En los últimos 
veinticinco años ha sido insultada, amenazada, golpeada,  
encarcelada y en varias oportunidades se le prohibió abandonar 
el país. ¿Lamentó alguna vez haber regresado a Kenya  
para defender sus ideales con la acción directa?
No fue un acto de voluntad, pero nunca me arrepentí de haber regresado 
a Kenya y de contribuir al desarrollo de mi país y de mi región. Sé que mi 
acción no ha sido totalmente inútil.
Muchas personas vienen a verme y me dicen que mi labor ha sido un 
incentivo para ellas. Siento una gran satisfacción porque al comienzo, en 
especial durante la dictadura, era difícil hablar.
Hasta hace pocos años, había personas que se me acercaban en la calle 
y murmuraban: “Estoy con usted y rezo por usted.” Tenían tanto miedo 
que no querían que nadie las oyera. Sé de muchos que temían hablarme 
o que los vieran conmigo porque podían ser castigados.
Al quedarme en Kenya y enfrentar procesos y tribulaciones constituí una 
fuerza más positiva que si me hubiera marchado a otro país. Habría sido 
muy distinto si viviendo en Occidente hubiera alzado la voz para decir lo 
que había que hacer en Kenya. Al permanecer aquí doy aliento a mucha 
más gente..

¿Piensa que sufrió virulentos ataques y atropellos  
porque se opuso a decisiones tomadas por hombres?
Nuestros hombres piensan que las mujeres africanas deben ser  
obedientes y sumisas, y en ningún caso superiores a sus maridos. No 
cabe duda de que al comienzo mucha gente me combatió porque soy 
mujer y porque era intolerable que tuviera opiniones tan concluyentes.
Sé que en ocasiones ciertos varones con posiciones destacadas, entre 
ellos el Presidente Daniel Arap Moi, se burlaron de mí. Hubo parlamen-
tarios que me reprocharon el hecho de estar divorciada. Creo que en el 
fondo esperaban que al poner en tela de juicio mi condición de mujer 
lograrían someterme. Después se dieron cuenta de su error.
En 1989, por ejemplo, nos enfrentamos seriamente a las autoridades 
para salvar el Parque Uhru, en Nairobi. Afirmé que sería absurdo destruir 
ese hermoso parque en el centro de la ciudad para reemplazarlo por un 
complejo de viviendas. El Parque Uhru era un lugar maravilloso, el único 
en Nairobi donde las familias podían pasar un rato al aire libre con toda 
tranquilidad.
Cuando lancé la campaña contra la construcción del “Monstruo del 
Parque”, nombre con el que más tarde se conoció al proyecto, se me 
ridiculizó y se me acusó de no entender el desarrollo. No he estudiado 
planificación del desarrollo, pero sé que una ciudad necesita espacios 
verdes. Felizmente otras organizaciones no gubernamentales y miles de 
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ridiculisée, on m’a accusée de ne rien comprendre au développement. Je n’ai pas étudié cette discipline mais je 
sais que, dans une ville, on a besoin d’espace. Heureusement, d’autres ONG et des milliers de citoyens se sont 
joints à nous et le parc a finalement été sauvé. Le gouvernement qui voulait le détruire l’a depuis déclaré patrimoine 
national. Merveilleux. Ils auraient pu le faire en évitant violences et moqueries à mon encontre.

Pourquoi vous êtes-vous présentée aux présidentielles de 1997?  
Et pourquoi, malgré votre popularité, n’avez-vous pas recueilli un nombre important de suffrages?
En 1992, quand le multipartisme a été légalisé au Kenya, j’avais fait de gros efforts, avec d’autres groupes poli-
tiques, pour unir l’opposition. En vain. Je me suis alors retirée parce trop de candidats d’opposition étaient en lice 
pour la présidence. Comme il était prévisible, l’opposition a perdu, et tout le monde admet aujourd’hui dans ses 
rangs que la campagne que nous avions lancée pour l’union était une bonne idée. Nous voulions former une sorte 
d’unité nationale au sein de l’opposition dès 1992. Exactement ce qu’elle prône aujourd’hui.
Pour les élections de 1997, j’ai cherché à persuader l’opposition de s’unir afin de présenter contre la KANU1, parti 
dominant au Kenya, un candidat fort issu d’une des communautés ethniques. Mais certaines de ses composantes 
m’ont traitée de «tribaliste» pour avoir émis cette idée. Devant l’échec de tous mes efforts unitaires, j’ai décidé de 
me présenter seule. Pendant la campagne, je me suis aperçue que, dans ce pays, il est très difficile de se faire élire 
sans argent. Je n’avais pas d’argent. J’ai compris que la valeur, l’honnêteté, les sentiments démocratiques importai-
ent peu, si l’on n’a pas d’argent à donner aux électeurs. Alors, j’ai perdu.
J’ai aussi constaté que la population n’est pas encore prête pour la démocratie, qu’il nous faudra beaucoup 
d’éducation civique et de prise de conscience politique. On reste dominé par l’ethnie, on vote en fonction de 
clivages ethniques. Cette question est d’ailleurs devenue un enjeu majeur lors des dernières élections.

Malgré ses immenses ressources naturelles, l’Afrique est le continent à la traîne du développement  
et de la croissance. Pourquoi?
Parce qu’elle est mal gouvernée, c’est évident. Ses dirigeants passeront dans l’histoire comme une génération 
d’irresponsables, qui ont mis leur continent à genoux. Durant les 30 dernières années, l’Afrique a manqué de gouv-
ernants altruistes et visionnaires, soucieux du bien-être du peuple.
Il y a des raisons historiques à cela. Juste avant d’octroyer l’indépendance à de nombreux pays africains, les colons 
ont promu de jeunes Africains à des postes jusque-là inaccessibles aux indigènes, ils les ont formés pour prendre 
le relais. Ces nouveaux administrateurs, ces élites noires naissantes, ont joui du même mode de vie, des mêmes 
privilèges économiques et sociaux que les hauts fonctionnaires des empires coloniaux. Et, sur le plan des objectifs 
pour le pays, rien ne distinguait les nouveaux dirigeants des anciens, sauf la couleur de la peau. C’est ainsi que 
les gouvernants africains ont abandonné leur peuple. Pour conserver le pouvoir, ils ont suivi exactement la recette 
du colonialisme: dresser une communauté contre une autre. Ces conflits ont duré des décennies dans quantité 
de pays, drainant leurs maigres ressources. Donc, nous devons améliorer notre gouvernance. Sinon, il n’y a pas 
d’espoir. Si notre peuple est incapable de se protéger lui-même, il continuera à être exploité, et ses ressources 
également. Par ailleurs, les puissances occidentales, notamment les anciens maîtres coloniaux, ont continué à 
exploiter l’Afrique et à coopérer très étroitement avec ces dictateurs et ces dirigeants irresponsables. 
Voilà pourquoi nous sommes si accablés de dettes, impossibles à rembourser. L’Afrique a besoin d’une aide inter-
nationale pour améliorer sa position économique. Or, l’aide étrangère qu’elle reçoit relève surtout de l’assistance 
thérapeutique: secours d’urgence contre la famine, aide alimentaire, contrôle des naissances, camps de réfugiés, 
forces de maintien de la paix, missions humanitaires. Il n’y a pratiquement pas d’argent pour le développement 
humain durable: éducation et formation, développement des infrastructures, production alimentaire, aide à la créa-
tion d’entreprises. Il n’y a pas un sou pour les initiatives culturelles et sociales qui donneraient aux individus une 
certaine prise sur leur vie et libéreraient leur énergie créatrice.
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Desde que hace sesenta millones 
de años se formó la isla de Mada-
gascar, su territorio, del tamaño de 
Francia, posee una flora y fauna 
únicas en el mundo. El lémur es su 
animal emblemático. 
Si bien África alberga en total un 

número superior de especies, Mad-
agascar lo sobrepasa en cantidad 
de especies y en taxones endémi-
cos. Así, se encuentran siete de las 
ocho especies de baobab, frente 
a una sola en todo el conjunto del 
continente africano. Por otra parte, 
casi todas las 101 especies ter-
restres nativas presentes en la isla 
son endémicas. Por tanto, Mada-
gascar es un punto neurálgico de 
la biodiversidad, cosa que lo colo-
ca entre los seis primeros en el pal-
marés de los 18 países campeones 
de la megadiversidad 
La llegada del hombre hace 1.500 

años causó la progresiva desapar-
ición de un quinto de las especies 
y un tercio de los géneros identifi-
cados de lemúridos. En su lista roja 

de 2008, la Unión Internacional 
para la Conservación de la Natura-
leza (UICN) censó en Madagascar 
355 especies de animales y 281 
especies de plantas que están 
amenazados de extinción, en tanto 
que todavía quedan variedades 
desconocidas. Se descubren 
aún especies nuevas, como dos 
lémures ratones encontrados en la 
región de Makira, en el noreste de 
la isla.

Las amenazas llegan 
de todas partes
Las amenazas que acosan la fauna 
y la flora son múltiples. Si la desa-
parición de los hábitats debido a la 
deforestación constituye un peligro 
mayor –para el pigargo, por ejem-
plo-, los problemas económicos no 
son menos inquietantes. Se trata 
tanto de la presión ejercida por ra-
zones de supervivencia alimentaria 
como de la sobreexplotación de los 
recursos, especialmente en mate-
ria pesquera. Entre 1980 y 2005, 

el volumen de pesca aumentó en 
forma exponencial de 53 a 8.500 
toneladas. El comercio de animales 
exóticos también contribuye a la 
rarificación de las especies más 
preciadas. Así, según la ONG bri-
tánica Durrell, no existen más que 
600 tortugas de espolones. Otras 
especies son víctimas de supersti-
ciones culturales, como el aye-aye, 
lémur nocturno de aspecto curioso 
pero inofensivo que es diezmado 
regularmente porque se le atribuye 
ser de mal augurio. 
Por último, ciertos estudios hacen 

patentes, en forma regular, las re-
percusiones del cambio climático 
sobre la demografía salvaje. En 
uno de ellos (Biological Conserva-
tion, n°141, enero de 2008), dedi-
cado al sifaka de Milne-Edwards, 
otro lemúrido amenazado, se teme 
un descenso de la mitad de indi-
viduos en tres generaciones. La 
situación podría agravarse todavía 
más debido a los trastornos cícli-
cos mundiales como el ENSO (El 

                  Madagascar, la cuarta isla más grande del mundo, conocida por su excepcional biodiversidad,
       corre peligro a breve plazo de sobresalir como una demostración de la “tragedia del bien común”. 
Al tiempo que disminuyen los recursos, existe un forcejeo entre los hombres y el patrimonio natural. 
             Es preciso salvar la isla de un desastre ecológico anunciado.

MADAGASCAR : 
UN FRÁGIL EQUILIBRIO
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El indri, el mayor lémur de Madagascar, está en vías de desaparición.
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MADAGASCAR : UN ÉQUILIBRE FRAGILE

Niño-oscilación austral). En ese as-
pecto, los investigadores observa-
ron que los lemúridos presentaron 
un 65% de descenso en la procre-
ación durante los años de influen-
cia del fenómeno. Patricia Wright, 
que desde hace veinte años realiza 
observaciones sobre el impacto de 
los cambios climáticos, destaca los 
perjuicios potenciales de una modi-
ficación del régimen anual de pre-
cipitaciones sobre la supervivencia 
de las especies y la consiguiente 
fragilidad inducida por la alteración 
de los ecosistemas en la isla.

Solución de futuro
A fin de evitar lo que los científicos 
llaman “la sexta gran extinción”, los 
malgaches deben encontrar un 
justo equilibrio entre crecimiento 
económico y preservación natu-
ral. La población, estimada en 18 
millones de habitantes que po-
siblemente se duplicarán antes de 
2025, se vuelca hacia su medio 
ambiente para obtener sustancias 
y beneficios. 

Los arrozales que corroen la cobe-
rtura forestal han reducido el hábi-
tat de animales como el pájaro-ele-
fante o el hipopótamo pigmeo, hoy 
desaparecidos. “Si la deforestación 
continúa a idéntica velocidad, en 25 
años en Madagascar no habrá más 
bosques”, afirma Jonah Ratsimba-
zafy, primatólogo malgache que 
colabora con el Fondo de conser-
vación de la vida salvaje de la ONG 
Durrell. Sin embargo, desde 2003, 
año en que el presidente Marc Ra-
valomanana prometió triplicar la 
superficie de las zonas protegidas, 
este proceso nefasto comenzó a 
detener su avance, según la ONG 
Conservación Internacional. Así, de 
0,8% anual en el decenio de 1990, 
la deforestación pasó en la actuali-
dad a 0,1%. 
Numerosas ONG, como Conser-

vación Internacional, la WWF, Dur-
rell o Mitsinjo redoblan sus esfuer-
zos para detener la desaparición 
de la vida salvaje implicando en la 
protección de los bosques a las 
comunidades locales. El Fondo de 

conservación de la vida salvaje de 
Durrell alcanzó incluso un acuerdo 
con los habitantes según el cual és-
tos se comprometen a conservar la 
naturaleza a cambio de construirles 
escuelas e infraestructuras. 
Mientras la preservación de re-

cursos naturales continúa siendo 
una prioridad, muchas ONG se 
asocian con las poblaciones lo-
cales para preocuparse también 
de mejorar sus condiciones de 
vida. El ecoturismo es una fuente 
de empleo y, si bien tiene efectos 
sobre el medio ambiente, debida-
mente controlado puede ofrecer 
soluciones económicas duraderas. 
La cuestión del medio ambiente 

continúa sin embargo siendo un 
tema de discordia del cual los po-
deres públicos no pueden hacer 
abstracción cuando deben decidir 
sobre el buen uso de los recur-
sos naturales. El Parque Nacional 
de Ranomafana, creado en 1991, 
es un ejemplo: obra maestra de 
zona protegida para los defen-
sores de la naturaleza o catástrofe 
económica para sus habitantes. 
Sólo el ecoturismo tiene acceso 
a este bosque pluvial, para gran 
perjuicio de sus moradores, que 
tienen prohibido utilizar los recur-
sos del parque. Al recorrerlo nos 
maravillamos, pues por fin podem-
os acercarnos al muy amenazado 
lémur bambú dorado en su hábitat 
natural. Cuando salimos del sitio 
nos afligimos por la pobreza de la 
población. 
Para preservar su belleza cultural 

y natural, Madagascar debe ele-
gir un desarrollo capaz de con-
ciliar las necesidades vitales de la 
población y el respeto de la vida 
salvaje. Frente al encanto que 
proporcionan los paisajes y sitios 
naturales de la isla, cuesta imagi-
nar que puedan desaparecer para 
siempre. La tragedia malgache de-
bería alentar al mundo para que 
no abandone la custodia de otros 
ecosistemas. Está en juego nues-
tra supervivencia. 
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El brookesia minima es un pequeño camaleón oriundo  
de Madagascar, cuya talla no sobrepasa los 3 cm.  
Está en la lista roja de la Unión Internacional para la Conservación  
de la Naturaleza (UICN).
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En Madagascar, existen unas 130 especies de camaleones 
de los cuales la mitad son endémicas.
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La lectura del artículo “La unidad en 
la diversidad cultural” de la antropólo-
ga estadounidense Ruth Benedict, 
publicado en 1948 en uno de los 
primeros números de El Correo de 
la UNESCO, me causó sentimientos 
encontrados. 
Por una parte, cierto desasosiego 

ante la actualidad del mensaje que 
la autora transmitía y la impresión 
de que, sesenta años después, los 
progresos logrados por la UNESCO 
son a fin de cuentas bien modestos. 
También cierto entusiasmo por la 
exactitud de sus propósitos y el sen-
timiento de que la UNESCO, en su 
larga historia, nunca se alejó de su 
objetivo principal. 
La comprobación de Ruth Benedict 

parece obvia: la cultura es un proceso 
de aprendizaje: “Los cauces cultura-

les que los hombres de todas las 
ciudades forjan para sí mismos y que 
transmiten a las generaciones suce-
sivas tienen en cada colectividad un 
grado considerable de consistencia. 
Esas normas de comportamiento 
aprendido han de ser enseñadas de 
nuevo a cada generación”, escribe, 
para insistir en que las “diferencias 
culturales” –término que décadas 
más tarde fue reemplazado por el 
de “diversidad cultural”–, pueden fa-
vorecer la “cooperación internacional 
y no como algunos pretenden hacer 
creer incluso en nuestros días la re-
sponsabilidad del caos mundial”. 
Benedict concluye: “Si hemos de 

aceptar los diferentes ideales y las 
opuestas organizaciones sociales 
de las naciones del mundo, los que 
de entre nosotros se interesen pro-

                                 1948: La antropóloga estadounidense Ruth Benedict insistía en el papel 
                                      de la cultura en la educación y la cooperación internacional. 2008: 
          La antropóloga francesa Cécile Duvelle actualiza la cuestión. Si bien la idea se abrió paso 
                                                 en las conciencias, aún cuesta materializarla en los hechos.

fesionalmente por la educación de la 
infancia tienen un deber que se ex-
tiende mucho más allá de la revisión 
de un plan de estudios. Necesitamos 
la clarividencia y la tolerancia que 
nos ayudarán a apreciar los diversos 
géneros de facultades con que las 
distintas naciones puedan contribuir 
al establecimiento del mundo en el 
que deseamos vivir”. 
Sesenta años más tarde, ¿hemos 

logrado garantizar una educación 
de calidad para todos que respete la 
diversidad cultural y constituya el in-
centivo de un desarrollo durable con-
cebido y promovido por las propias 
poblaciones?

La educación: vector 
de la transmisión 
cultural
Ciertamente, hoy día está común-
mente aceptado que una eduación 
de calidad es ante todo la que re-
sponde a las necesidades locales de 
aprendizaje. Los expertos también 
concuerdan en afirmar que una alfa-
betización exitosa es la que se adqui-
ere en la lengua materna. 

Pero, en muchos países, especial-
mente en las antiguas colonias, los 
sistemas educativos formales tienen 
dificultades aún en constituirse como 
vectores de trasmisión cultural al ser-
vicio de la evolución social. Igual que 
algunos “fracasos del desarrollo” 
pueden sin duda explicarse por los 
defectos al tomar en cuenta la di-
mensión cultural de dicho desarrollo 
junto a otros aspectos económicos, 
sociales y medioambientales. 
El potencial crítico y emancipador 

inherente a todo proceso educativo 

DIVERSIDAD CULTURAL  
Y EDUCACIÓN: 

¿QUÉ HAY DE NUEVO EN SESENTA AÑOS?

La tradición de dibujo geométricos (kusiwa), conservada por 
el pueblo Wajapi en Brasil fue proclamada obra maestra de la 
humanidad por la UNESCO.
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no se encontraría para nada alterado 
pese a lo que piensan ciertos detrac-
tores de la educación “culturalmente 
adaptada”. Como bien afirmara Ruth 
Benedict, la transmisión de la cul-
tura de generación en generación 
permite evolucionar y recrearse en 
permanencia: “Por muy típicamente 
francesa que parezca Francia en el 
discurso de varios siglos o que Hol-
anda sea holandesa, con cada nueva 
generación la población de Francia 
o de Holanda cambian completa-
mente. Una generación muere y otra 
nace. […] se cultivan insensible-
mente las emociones que predispo-
nen (a los niños) a ser miembros de 
su propia colectividad o nación”. 
Los jefes de Estado africanos reuni-

dos en Jartum en enero de 2006 con 
motivo de la sexta Conferencia de la 
Unión Africana afirmaron lo mismo. 
Convencidos de que “el patrimonio y 
los valores culturales deberán servir 
de base a la educación a todos los 
niveles”, reconocieron “la importan-
cia de las lenguas africanas como 
vehículos de instrucción y de cultura”. 
Asimismo, reafirmaron el vínculo in-

discutible entre cultura y educación, 
así como el papel “de la cultura y de 
la educación en el desarrollo socio-
económico sostenible”. Por último, 
exhortaron a sus respectivos gobier-
nos a que creen marcos de consulta 
regulares con miras a la “integración 
de la cultura en la educación y de la 
educación en la cultura, principal-
mente por medio de la refundación 
de los sistemas de la educación en 

África”. Propósitos cuyos ecos reso-
narán sin duda agradablemente en 
los oídos de Ruth Benedict en su 
última morada…

La cultura: 
fuente y estuario
En 2001, la UNESCO reconoció 
por primera vez la diversidad cultural 
como “patrimonio común de la hu-
manidad”.
La adopción por parte de la UNES-

CO de la Convención para la Sal-
vaguardia del Patrimonio Cultural 
Inmaterial de 2003 también debe 
de resultarle muy apreciable, pues 
constituye otro paso hacia el recon-
ocimiento del lazo indisociable ex-
istente entre cultura y educación y 
permite alentar muchas esperanzas. 
Porque la Convención, lejos de 

tender a preservar en una perspec-
tiva histórica o museal un patrimonio 
cultural en vías de desaparación, per-
mite a los pueblos perpetuar y rec-
rear en permanencia un patrimonio 
portador de valores y de sentido que 

les procura un sentimiento de identi-
dad y de continuidad. 
Muchos elementos del patrimonio 

cultural inmaterial en la actualidad 
están, es cierto, en peligro. Muy a 
menudo asimilados a tradiciones in-
útiles u obsoletas sin sitio en el de-
sarrollo de la nación ni en el proceso 
de globalización, no interesan a los 
jóvenes cuya mirada, legítimamente, 
se proyecta hacia el mundo. Está 
claro que los sistemas educativos 
tienen una parte de responsabilidad 
en la actittud que al respecto tienen 
las nuevas generaciones. 
La Convención de 2003 ofrece una 

oportunidad a los sistemas educati-
vos de abrirse no sólo a la diversidad 
cultural a nivel nacional, sino tam-
bién al descubrimiento y a una apa-
reciación de extraordinaria riqueza 
del patrimonio cultural inmaterial del 
mundo entero. Insiste en la nece-
sidad de que sobre todo las jóvenes 
generaciones tomen conciencia de 
la importancia del patrimonio cultural 
inmaterial en tanto factor de acerca-
miento, intercambio y comprensión 
entre las personas. Vale decir que 
puede contribuir a silenciar las tesis, 
tan antiguas y tenaces, del choque 
de civilizaciones. 
Cuando invita a los Estados a sen-

sibilizar a los jóvenes a los valores 
de su patrimonio cultural, especial-
mente por medio de la educación, 
esta Convención pone las cosas en 
su punto correcto, recordando que la 
cultura es a la vez la fuente y el estu-
ario de todo proceso de desarrollo, y 
que la educación es su vector privi-
legiado de transmisión. Un llamado 
que llega en el momento oportuno y 
que permitirá, esperémoslo, que la di-
versidad de las culturas no quede rel-
egada a los archivos de la memoria, 
sino que sea una realidad viva, porta-
dora de sentido y de creatividad para 
el provernir de toda la humanidad. 
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La cultura se transmite de generación en generación  
por medio de la educación.
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El espacio cultural de Sosso-Bala (Guinea), 
proclamado obra maestra de la humanidad 
por la UNESCO.
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Asituación excepcional, remedio 
excepcional. Los dirigentes de 
los países occidentales sólo han 
necesitado unas pocas semanas 
para reunir centenares de miles de 
millones de dólares, destinarlos a so-
correr a los sistemas bancarios des-
fallecientes y reimpulsar la maquinaria 
de la economía mundial. Esta respu-
esta rápida y vigorosa se imponía, ha-
bida cuenta de los riesgos que podía 
entrañar una catástrofe financiera. 
Según el Informe de Seguimiento 

de la EPT en el Mundo 2009, titu-
lado Superar la desigualdad: por 
qué es importante la gobernanza, se 
precisaría una determinación idén-
tica para afrontar un reto igualmente 
grave y apremiante: garantizar la justi-
cia social, la equidad y la igualdad de 
derechos para que puedan instruirse 
los grupos más vulnerables de la po-
blación mundial. 
“Cuando los sistemas financieros 

están en crisis, sus repercusiones son 
sumamente notorias y los gobiernos 
actúan”, ha comentado el Director 
General de la UNESCO, Koichiro 
Matsuura. “Cuando los sistemas de 
educación están en crisis, sus reper-
cusiones [son igualmente] reales. La 

desigualdad de oportunidades en la 
educación es un factor de acrecenta-
miento de la pobreza, el hambre y la 
mortalidad infantil, y mengua las per-
spectivas de crecimiento económico”. 
La amplitud que ha cobrado esa 

desigualdad en el mundo debe hacer 
reflexionar a los dirigentes políticos. En 
efecto, si en los países ricos más de 
un tercio de los escolares de primaria 
llegan a la enseñanza superior y termi-
nan sus estudios universitarios, en el 
África Subsahariana la proporción de 
alumnos de primaria que acaban ese 
ciclo de enseñanza es mucho menor y 
solamente un 5% de ellos acceden a 
la universidad. En los países en desar-
rollo, uno de cada tres niños en edad 
de cursar la enseñanza primaria, –esto 
es, 193 millones en total– padece las 
consecuencias de la malnutrición y 
presenta un retraso en su desarrollo 
cognitivo. En algunas partes del Asia 
Meridional, el porcentaje de los niños 
en esa situación sobrepasa el 40%. 
Las disparidades dentro de los 

países reflejan las desigualdades que 
se dan entre ellos a nivel mundial. En 
Filipinas y Perú, los niños del quintil 
de familias pobres cursan cinco años 
menos de estudios que los hijos de las 

                             Los países occidentales han reunido fondos por valor de varios centenares 
                   de miles de millones de dólares para salvar a los sistemas bancarios de la quiebra.
                     Según el Informe de Seguimiento de la EPT en el Mundo 2009, titulado Superar
 la desigualdad: por qué es importante la gobernanza, sería necesario dar muestras de una 
    determinación semejante para restablecer el buen funcionamiento de los sistemas educativos.

familias más acomodadas. Sin embar-
go, el grado de pobreza no es el único 
factor de marginación y desventaja en 
la educación. Hay otros obstáculos 
pertinaces que impiden el acceso a la 
escuela: el aislamiento geográfico, el 
sexo, el idioma y la pertenencia étnica. 
En Senegal, por ejemplo, las proba-
bilidades de que los niños de las co-
marcas rurales estén escolarizados 
son dos veces menores que las de los 
niños de las zonas urbanas.
Naturalmente, el panorama de la 

educación no es totalmente negativo, 
y en el Informe de 2009 se encomian 
algunos logros impresionantes con-
seguidos a nivel nacional y regional. 
Etiopía y la República Unida de Tanza-
nia han logrado reducir en más de tres 
millones el número de niños sin esco-
larizar. En Bangladesh –un país situa-
do en una región donde la disparidad 
entre los sexos es muy acusada– se 
ha conseguido que un número igual 
de muchachas y varones accedan a 
la enseñanza secundaria. En América 
Latina, algunos países han mejorado 
las tasas de escolarización y super-
vivencia escolar gracias a programas 
innovadores que asignan sumas de 
dinero en efectivo a las familias más 
pobres, a condición de que sus hi-
jos asistan a la escuela y se sometan 
a exámenes médicos y sanitarios 
regulares. El éxito de esos sistemas 
de subvenciones ha sido tan consid-
erable que el ambicioso programa 
“Oportunidades” de México se está 
experimentando hoy en la ciudad de 
Nueva York. 
Pese a esos progresos, las estadísti-

cas a nivel mundial nos presentan 
un panorama menos alentador: 75 
millones de niños en edad de cursar 
primaria están sin escolarizar en el 
mundo entero y, según proyecciones 
parciales, en 2015 habrá como míni-
mo 29 millones a los que se seguirá 
denegando su derecho elemental a 

EDUCACIÓN: 
EL OTRO PROBLEMA URGENTE POR RESOLVER

Niños samburu cerca de Maralal, (al norte de Nairobi, Kenya) 
aprenden en centros comunitarios lopi.
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EDUCACIÓN: EL OTRO PROBLEMA URGENTE POR RESOLVER

la educación. A esto se debe añadir 
que hay todavía 776 millones de per-
sonas adultas analfabetas –esto es, 
un 16% de la población mundial– de 
las cuales dos terceras partes son 
mujeres. 
A no ser que se emprenda una ac-

ción concertada y tenaz, no sólo no 
alcanzaremos de aquí a 2015 el ob-
jetivo de universalizar la enseñanza 
primaria fijado por la comunidad 
internacional, sino que incluso ver-
emos cómo se pone cada vez más 
fuera de nuestro alcance. 

Hay que decirlo lisa y 
llanamente: no vamos 
por el buen camino. 
Hoy en día, se enfoca la atención 

sobre la gestión, las políticas y los 
recursos de los sistemas educativos. 
La “gobernanza” de esos sistemas 
acapara toda la atención y cuestiones 
como la descentralización y el tras-
paso de poderes a los padres y las es-
cuelas, así como la competencia entre 
éstas, ocupan un lugar importante en 
todos los debates. No obstante, en 
el Informe de Seguimiento de la EPT 
en el Mundo se señala que las refor-
mas de la gobernanza no han logrado 
hasta ahora reducir las desigualdades 
que frenan los progresos de la edu-
cación para todos.
Las reformas de la educación que 

abarcan un ámbito demasiado amplio 
y no conceden suficiente importancia 
a los contextos locales, las necesi-
dades en materia de creación de ca-
pacidades y las cuestiones relaciona-
das con la equidad, no pueden lograr 
los frutos deseados. Está demostrado 

que una adopción irreflexiva de los 
modelos de los países del Norte –
una práctica a menudo fomentada 
por la comunidad del desarrollo– no 
trae consigo mejoras a largo plazo en 
ámbitos como la asignación de recur-
sos, la gestión de las escuelas o la 
contratación de docentes. 
Las reformas descentralizadoras 

aplicadas en los países en desarrollo 
son una ilustración perfecta de esto. 
En el decenio de 1990, permitieron 
un acercamiento entre los servicios 
de planificación de la educación y las 
comunidades escolares en todo el 
mundo. Sin embargo, como muchos 
países estaban tratando de conseguir 
una cobertura masiva del sistema edu-
cativo, en algunas regiones disminuy-
eron considerablemente los créditos 
destinados a financiar el aprendizaje, 
el mantenimiento de los edificios e 
instalaciones escolares y los sueldos 
de los docentes. Pese a preconizar 
un traspaso de su autoridad y poder 
de decisión a las familias, escuelas y 
comunidades para que cobrasen más 
influencia, los poderes públicos cen-
trales y locales no hicieron nada por 
conseguir una participación real de 
todas ellas. 
La competencia entre las escuelas 

y la subsiguiente posibilidad de ele-
gir entre ellas no han servido, como 
muchos creían, para subsanar las 
carencias de los sistemas público de 
educación. Incluso en los Estados 
Unidos, un país donde se ha recur-
rido a diversos tipos de asociaciones 
entre el gobierno y el sector privado o 
asociativo para administrar los centros 
de enseñanza públicos, los resultados 
obtenidos por las “charter schools” en 
lo que respecta a la eficacia y la me-
jora del aprovechamiento escolar han 
sido desiguales y decepcionantes. 
En lo referente a la ayuda interna-

cional a la educación, el informe de 
la UNESCO reprocha al conjunto de 
los donantes su “fracaso colectivo” 
a la hora de cumplir sus compromi-
sos. En muchos países donantes, los 
desembolsos de la ayuda en benefi-
cio de la educación básica se hallan 
estancados desde 2004. Si algunas 
donantes como los Países Bajos y el 
Reino Unido asignan a la educación 

básica de las naciones de ingresos 
bajos más del 60% de su ayuda total 
a la educación, Francia sólo le des-
tina el 12% y Alemania apenas un 
7%. Algunos marcos multilaterales de 
ayuda a la educación, como la Inicia-
tiva de Financiación Acelerada (IFA), 
no pueden responder a las expecta-
tivas suscitadas porque no reciben 
fondos suficientes. De aquí a 2010, 
es posible que a la IFA le falten 2.200 
millones de dólares para financiar la 
ayuda a los países que cuenten con 
planes aprobados. 
Las circunstancias como el lugar y el 

medio en que nace un niño, su sexo, 
los recursos económicos de sus pa-
dres, el idioma que habla y el color de 
su piel, no tienen por qué ser factores 
determinantes de sus oportunidades 
en materia de educación. Poner un té-
rmino a las desigualdades generadas 
por el azar del nacimiento va ser uno 
de los mayores retos planteados por 
el siglo XXI. Ese reto afecta a todos 
los países, porque en la era de la mun-
dialización la pobreza y el sufrimiento 
trascienden las fronteras y se tradu-
cen en luchas por recursos cada vez 
más escasos, migraciones masivas y 
deterioros del medio ambiente. 
La respuesta a la crisis financiera 

ha mostrado lo que son capaces de 
hacer los gobiernos en circunstan-
cias “excepcionales”. Pero si siguen 
tapándose los ojos ante las profun-
das desigualdades que persisten en 
los sistemas educativos, no sólo no 
se cubrirá la totalidad de los objetivos 
establecidos por la comunidad inter-
nacional, sino que a veces se distará 
mucho de alcanzar algunos de ellos. 
Así, al igual que en el pasado, mil-
lones de niños del mundo entero se 
verán el día de mañana condenados 
a vivir en la pobreza y sin perspec-
tivas de futuro. 
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North Westminster School, Reino Unido.
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Aunque la escolarización ha progresado en la región de los Estados Árabes en el último decenio,  
las puertas de la escuela siguen cerradas para unos seis millones de niños.  

El panorama educativo del conjunto de la región presenta disparidades muy acusadas.

Según el Informe de Seguimiento de la EPT en el Mundo 
2009, dado a conocer al público por la UNESCO el pas-
ado mes, la baja tasa de escolarización infantil sigue repre-
sentando un problema importante en esta región. En 2006, 
había aún 5.700.000 niños sin escolarizar, esto es, unos 
dos millones menos que en 1999. La cuarta parte aproxi-
madamente de estos niños se concentraba en dos países: 
Iraq y el Yemen. 
Sin embargo, hay que señalar que el Yemen ha logrado 

realizar progresos considerables en la escolarización en 
primaria. Con un aumento del 20% de su tasa de esco-
larización entre 1999 y 2006, este país forma con Djibuti, 
Mauritania y Marruecos el pelotón de cabeza de los Esta-
dos de la región en este ámbito. En cambio, en ese mismo 
periodo la escolarización experimentó un notorio retroceso 
en Omán (menos 8%) y en los Territorios Autónomos Pal-
estinos (menos 22%). 
Otro problema de la región es la disminución observada 

en la tasa de escolarización a medida que se va ascendi-
endo en los niveles de enseñanza. En 2006, la tasa regional 
de escolarización en la enseñanza primaria se cifraba en 
un 84%, mientras que en la secundaria alcanzaba un 59% 
(tras haber progresado lentamente en un 7% desde 1999) 

y en la superior un 22% solamente. 
Por último, la “gran disparidad” de la región es la que se 

da entre las niñas y los varones. Según el mencionado in-
forme de la UNESCO, los Estados Árabes ha hecho pro-
gresos hacia la paridad entre las niñas y los varones en la 
enseñanza primaria y secundaria. Pero en 2006, sólo tres 
de ellos –los Emiratos Árabes Unidos, Jordania y Qatar– 
podían enorgullecerse de haberla alcanzado. En cambio, 
en Egipto las muchachas representaban ese mismo año el 
95% del total de los niños sin escolarizar. Esas profundas 
desigualdades entre los países hacen que las niñas repre-
senten, por término medio, el 61% de los niños sin escuela 
en toda la región. 
También se observan profundas disparidades entre los 

países de la región en lo referente a las inversiones en el 
sector de la educación. Por ejemplo, Túnez le dedicó en 
2006 el 7,7% de su PIB, mientras que los Emiratos Árabes 
Unidos sólo le asignaron el 1,6%. 
Es preciso reconocer que los Estados Árabes asignan a la 

educación un porcentaje de su gasto público total que es 
superior al de otras regiones. Gracias a ello, se ha podido 
incrementar la tasa de escolarización y prolongar la dura-
ción de los estudios en el conjunto de la región. 

LA EDUCACIÓN EN LOS PAÍSES ÁRABES  
PUEDE Y DEBE MEJORAR

La clase de árabe en la escuela primaria de Tifelte, una localidad cercana a Rabat (Marruecos).
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olescente, su éxito y sus perspectivas prom-
etedoras. Entonces empiezan a arraigar en 
mí el deseo tenaz de cumplir mi cometido 
de periodista al estilo de Koffler y el ansia 
de respirar un aire fresco que me aparte de 
la rutina profesional que me acecha.” (Texto 
íntegro, en francés). 

La crisis de los cuarenta 
En 1988, año del cuadragésimo aniversa-
rio de El Correo, se pone en tela de juicio 
la prosecución de su publicación. Sandy 
Koffler reacciona enérgicamente. He aquí 
algunos extractos de su alegato en defen-
sa de la revista. 
“Antes de prever transformaciones radi-

cales en el contenido y la presentación de 
El Correo de la UNESCO, hay que tener 
bien presente que esta revista se viene 
publicando mensualmente desde hace 
cuarenta años, desde enero de 1948 

La época en que fue preciso  
inventarlo todo 
“Una vez terminada la guerra, el mundo se 
abría a ideas nuevas. Soplaban vientos de 
cordura que traspasaban las fronteras, en-
salzaban la cooperación internacional y en-
altecían los valores humanos inspirados en 
la Carta de las Naciones Unidas y los prin-
cipios constitucionales de sus organismos 
afiliados”. Así se expresa René Caloz, que 
ocupó sucesivamente los cargos de redac-
tor jefe adjunto (1961-1977) y redactor jefe 
(1977-1978) de El Correo de la UNESCO. 
Antes de trabajar para la Organización, 
Caloz había sido corresponsal de la prensa 
suiza en París, desde 1946. 
“La gente de mi edad, después de haber 

vivido años desastrosos, recobraba la espe-
ranza y volvía a confiar en el futuro. Al haber 
vivido, como corresponsal de guerra en Ita-
lia, los últimos estertores del sangriento con-

flicto en Europa, no podía por menos que 
impregnar mis reportajes con todo lo que 
ahora estaba surgiendo en París, Londres y 
allende el Atlántico. Para ello, iba a buscar 
información a la sede de la UNESCO, en la 
parisina avenida Kléber, y a entrevistar a mu-
chas de las personalidades entusiastas que 
allí trabajaban entonces: Jaime Torres Bodet, 
Jean Piaget, Frank Malina y, por supuesto, mi 
colega estadounidense Sandy Koffler. 
Provisto de medios muy escasos, Sandy 

trataba con ahínco de dar forma, impulso 
y envergadura a una nueva revista, que 
acabaría bautizando El Correo de la UNES-
CO. Destinado a ser el fiel mensajero de 
los principios esenciales de la Declaración 
Universal de Derechos Humanos, El Correo 
poseía todo el atractivo que podía desear un 
periodista para movilizar sus energías. 
Estamos en 1948. Como muchos otros 

colegas, admiro El Correo, su ímpetu de ad-

El Correo de la UNESCO 
a través del tiempo

“De todas las publicaciones  
periódicas publicadas por las 
Naciones Unidas y sus organismos 
especializados, “El Correo de la 
UNESCO” ha ocupado siempre el 
primer lugar por el número de sus 
lectores y suscriptores, así como por 
la variedad de su público, tanto joven 
como adulto. Esto se debe a la gran 
calidad de sus artículos e  
ilustraciones, su objetividad  
y su espíritu internacional”.  
Así se expresaba en 1988  
el periodista norteamericano  
Sandy Koffler, que fue el fundador 
de la revista y su redactor jefe en dos 
periodos: 1948-1950 y 1951-1977. 

“El Correo”, que cumple ahora  
sesenta años, ha evolucionado 
mucho con el correr del tiempo. 
Desde 2006 sólo se edita en línea.  
En esta sección publicamos t 
estimonios de una serie de personas 
que han dejado su huella 
en la historia de nuestra publicación.Couverture du Courrier de l’UNESCO de juillet-août, 1986.
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exactamente, y con su formato 
y presentación actuales desde 
1952, o sea desde hace 36 años. 
[…] El número de ediciones re-
alizadas fuera de la sede de la 
Organización (en 32 países) por 
iniciativa de los Estados Miem-
bros, las Comisiones Nacionales 
y algunas empresas comerciales 
privadas atestigua la influencia 
que El Correo ha ejercido y sigue 
ejerciendo en el plano cultural y 
educativo en el mundo entero. 
[…] Me ha entristecido saber que 
la tirada de la edición francesa –
la más importante en número de 
ejemplares– ha perdido el 55% 
de sus suscriptores desde 1981 y 
que las ediciones en español e in-
glés realizadas en la sede han reg-
istrado también una baja, aunque 
en menores proporciones. He 
de decir con toda franqueza que 
esto no me sorprende. En efecto, 
El Correo es una revista no espe-
cializada y destinada a un vasto pú-
blico que la considera reflejo de la 
UNESCO. Si la Organización está 
atravesando por una crisis y su rep-
utación se ha visto empañada por determi-
nados acontecimientos, ya sean justifica-
dos o no, las repercusiones de todo esto 
influyen en la actitud de los lectores para 
con la revista y, por lo tanto, en el número 
de suscripciones.” 
Ese mismo año, el escritor martiniqueño 

Édouard Glissant, director de El Correo 
desde 1982, publicó un voluminoso índice 
acumulativo de la revista y la definió en es-
tos términos: 
“La revista de la UNESCO está a la es-

cucha del mundo y establece una relación 
viva y notablemente documentada entre las 
sensibilidades de los diferentes pueblos, 
las exigencias de nuestra era moderna y la 
pasión por el conocimiento. 
La revista está siempre dispuesta a de-

fender, en todos los ámbitos de la cultura, 
la educación y la ciencia, el ideal de justicia 
que honra a la humanidad. Es una de las 
pocas publicaciones que, desde un extre-
mo a otro del mundo, revela la riqueza de 
toda una serie de civilizaciones particulares 
y responde a la aspiración universal a com-
partir el conocimiento.”

Cuando soplaban  
vientos de libertad en el mundo
Dos egipcios, Bahgat Elnadi y Adel Ri-

faat, asumieron la dirección de El Correo 
en octubre de 1988, bajo el pseudónimo 
común de Mahmoud Hussein. Ambos 
estuvieron a la cabeza de la revista por 
espacio de diez años. Fue un decenio tur-
bulento que sacudió profundamente los 
cimientos del mundo, hasta entonces po-
larizado, y dejó su huella en el contenido 
de la publicación. 
“Al poco de llegar a la redacción de El 

Correo, la guerra fría dejó paso a la “glas-
nost” y se produjeron la caída del Muro de 
Berlín y el desmembramiento de la Unión 
Soviética. Habían empezado a soplar en el 
mundo vientos de libertad que permitieron 
expresarse con mucha mayor franqueza 
en las páginas de la revista. […] 
La razón de ser de El Correo empezó a 

cambiar. Hasta entonces había sido “una 
ventana abierta al mundo”, en la época en 
que éste se hallaba dividido en compar-
timentos estancos. En Europa había un 
gran desconocimiento de las poblaciones 
y culturas de Asia, África y América Latina, 
y los sistemas en pugna, el capitalista y el 
socialista, se daban totalmente la espalda. 
Se puede decir que El Correo abrió las 
primeras brechas en los muros que sepa-
raban a unos y otros. En particular, había 
cosechado un gran éxito en los países 

del Este, porque a menudo era la 
única revista de carácter apolítico 
que circulaba sin trabas en ellos. 
Había llegado a ser, en definitiva, 
la única bocanada de aire fresco. 
Al finalizar la guerra fría, no sólo 

se abrieron las fronteras entre el 
Este y el Oeste, sino también en-
tre los países del Norte y los del 
Sur. Con esa apertura cobraron 
un gran auge los documentales 
televisados y las revistas espe-
cializadas, como National Geo-
graphic y Géo. Así, la “ventana” 
que abríamos al mundo cada mes 
se quedó obsoleta y, por lo tanto, 
se imponía dar una nueva orient-
ación a la revista. 
Propusimos que cada mes se 

presentara en El Correo una am-
plia muestra de sensibilidades 
culturales y opiniones personales 
distintas en torno a un tema de 
interés universal. En este ámbito, 
la UNESCO no tenía práctica-
mente rival y podía hacer de la re-
vista una publicación impactante 
y original a la vez. 
Ni que decir tiene que esta 

idea de abordar temas de interés univer-
sal ya había sido puesta en práctica por 
nuestros predecesores, dando lugar a la 
publicación de algunos números magnífi-
cos. Pero esto sólo se había hecho de for-
ma esporádica hasta entonces y nosotros 
estimábamos que debía convertirse en 
una práctica sistemática, desterrando así 
para siempre los números exclusivamente 
dedicados a una civilización, un país o una 
gloria nacional.” 

El lenguaje universal  
de la fotografía 
Hasta diciembre de 2001, “El Correo 

de la UNESCO” fue una revista mensual 
impresa con ilustraciones, que se editaba 
en treinta idiomas distintos. La estadoun-
idense Ariane Bailey, documentalista 
iconográfica de la revista desde 1977, ev-
oca en las siguientes líneas la época en 
que las fotografías ocupaban el 60% de la 
publicación, contribuyendo así a darle una 
fisionomía única en su género.
Una mano negra agarrada a una verja. 

Una y otra se ven con nitidez, pero el ros-
tro y la identidad del personaje se difumi-
nan en un fondo borroso. Esta fotografía 
de René Burri, hallada en los fondos de la 
Agencia Magnum al cabo de una jornada 

Bajo el pseudónimo común de Mahmoud Hussein, Bahgat 
Elnadi y Adel Rifaat han escrito “a dos manos” toda una serie  
de obras, entre las que destacan Vertiente sur de la libertad  
– Ensayo sobre la emergencia del individuo en el Tercer Mundo  
(Icaria, Barcelona, enero de 1998) y Al-Sîra – Le prophète de 
l’islam raconté par ses compagnons (Grasset, París, Volumen I, 
2005, y Volumen II, 2007).
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de intensa búsqueda, se imponía absolu-
tamente para la portada de “El Correo de 
la UNESCO” de noviembre 1977, dedica-
do al tema del apartheid. Entre los cente-
nares de imágenes encontradas en otras 
agencias gráficas, era la que mejor podía 
simbolizar el desasosiego, la lucha y las 
expectativas de todo un pueblo. 
La portada tiene que captar siempre la 

mirada del lector y lograr así que 
éste entre a fondo en el tema 
tratado. Dibujadas al estilo manga 
por un artista chino de cinco años 
de edad, las pupilas dilatadas y 
chispeantes de un rostro infantil 
redondo sobre fondo rojo –repro-
ducido en la portada del número 
de octubre de 1991 titulado “La 
infancia en peligro”– expresaban 
el terror y la impotencia que puede 
sentir un niño, infinitamente mejor 
que cualquier análisis de un adul-
to. Era inconcebible que en ese 
número –íntegramente escrito por 
psicólogos, pedagogos, sociólo-
gos y otros especialistas eminen-
tes de la infancia– estuviesen aus-
entes los niños. Con esa foto en su 
portada el vacío se colmaba. 
“Una ventana abierta sobre el 

mundo”. Con este subtítulo, “El 
Correo” pretendía incitar a sus lec-

tores a fijar su mirada en lo desconocido 
y a percibir al Otro. En este contexto, la 
iconografía –verdadera escritura medi-
ante la imagen– adquiría su coherencia 
y vida propias, imprimiendo un ritmo a las 
páginas de la revista y creando toda una 
atmósfera. Así, en el número de junio de 
1998 dedicado a las prisiones e ilustrado 
con fotografías hechas por los presos de 

la cárcel londinense de Wandsworth, se 
podía ver el universo carcelario, en blanco 
y negro predominantemente: una bombilla 
encendida en una celda vacía, o un “au-
torretrato” donde sólo se veían las plan-
tas de dos pies cruzados al borde de una 
cama… En la portada , de ese número 
se podía contemplar también la foto de 
un avión sobrevolando una alambrada de 

púas. A través de esa imagen, el 
preso privado de voz transmitía su 
sentimiento, mientras que el lector 
podía mirar el mundo con los ojos 
del recluso y habitar su cuerpo en 
un breve instante. Así recurría “El 
Correo” al lenguaje universal de la 
fotografía para conmover las con-
ciencias y romper barreras.

Portada de El Correo de la UNESCO  
de noviembre de 1977.
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Un depositario de la memoria
Quincuagésimo aniversario del Centro de Documentación  

de la UNESCO “Jaime Torres Bodet” en Cuba 

 El Seminario Interamericano sobre el 
“Perfeccionamiento del Magisterio en 
Servicio”, celebrado en Montevideo en 
1958, recomendó que se creara un Cen-
tro Interamericano de Documentación e 
Información Pedagógicas en el Centro 
Regional de la UNESCO para el Hemis-
ferio Occidental. El 2 de febrero de 1959, 
el Ministro de Educación de la República 
de Cuba y el Director de este Centro Re-
gional firmaron un convenio por el que se 
establecía oficialmente el Centro de Doc-
umentación Pedagógica. 
En 1972, el Centro Regional de la UNES-
CO para el Hemisferio Occidental se 
transformó en Oficina Regional de Cultura 
de la UNESCO para América Latina y el 
Caribe. Más tarde, en diciembre de 1977, 
el Centro de Documentación Pedagógica 
se convirtió en Centro de Documentación 

Colección de números anteriores del Correo de la UNESCO.
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Cultural “Jaime Torres Bodet”, en honor 
del destacado intelectual mexicano que 
fue Director General de la UNESCO. El 
Centro pasó a depender orgánica y fun-
cionalmente de la Oficina Regional. 
En la Conferencia Mundial 
sobre Políticas Culturales, 
celebrada en México del 26 
de julio al 6 de agosto de 
1982, los Estados Miem-
bros de la UNESCO expre-
saron su apoyo a la Oficina 
Regional y su Centro de 
Documentación en la Re-
comendación Nº 179, por 
la que se instaba “al Direc-
tor General de la UNESCO 
a continuar reforzando la 
Oficina Regional de Cul-
tura para América Latina 
y el Caribe que incluye su 
Centro de Documentación 
Cultural, dotándolo del pre-
supuesto y de los recursos 
humanos y materiales nec-
esarios a su labor de cen-
tro de contacto y difusión cultural en la 
región”.

Servicios prestados por el Centro
Como parte fundamental de sus fun-
ciones, el Centro apoya la labor de la 
Oficina Regional, proporcionando la in-
formación contenida en sus bases de 
datos y colecciones documentales a los 
especialistas de programa. También lleva 
a cabo investigaciones bibliográficas en 
diferentes soportes. 

Sus servicios también son ampliamente 
utilizados por usuarios pertenecientes  
a las siguientes categorías: 
- universitarios e investigadores; 
- especialistas de otros organismos
  internacionales; 
- maestros y profesores; y 
- estudiantes universitarios 
  pregraduados y postgraduados. 
El Centro cuenta con una sala de lectura 
para el público en general, equipada con 
computadoras que facilitan el acceso a 
sus fondos documentales y a Internet. 
Asimismo, mantiene numerosos contac-
tos con otras instituciones regionales, 
sobre todo por correo electrónico.

Fondos documentales
Además de prestar sus servicios tradi-
cionales, en sus 50 años de existencia 
el Centro ha ido ampliando sus coleccio-
nes documentales en la esfera cultural 
y se ha encargado de la conservación 
de sus valiosas colecciones de docu-

mentos, monografías, folletos y boletines 
oficiales de la UNESCO, así como de 
publicaciones periódicas y seriadas. Al 
mismo tiempo, ha contribuido a impulsar 
la utilización de las nuevas tecnologías 
de la información y la comunicación. Sus 
colecciones se nutren también de los 
intercambios con las instituciones aca-
démicas y culturales de la región. 
Por ser uno de los primeros centros fun-
dados en las oficinas fuera de la sede de 
la UNESCO y, en todo caso, el decano 

de América Latina, algunas de sus colec-
ciones de publicaciones periódicas son 
únicas en la región. Por ejemplo, posee 
una de las más preciadas colecciones 
de El Correo de la UNESCO, desde el 
primer número, impreso en febrero de 
1948, hasta el último publicado hasta la 
fecha. El Centro ha venido acopiando y 
conservando esta publicación tan espe-
cial a lo largo de sus 60 años de exis-
tencia. 
El Correo ha desempeñado un papel 
muy importante en la vida cultural de los 
cubanos. Hasta tal punto que, cuando 
los usuarios del Centro solicitan “la pub-
licación de la UNESCO”, se refieren a 
El Correo en la inmensa mayoría de los 
casos. Esta revista ha sido leída y uti-
lizada por especialistas, investigadores, 
intelectuales, estudiantes y público en 
general, durante los 50 años de existen-
cia del Centro de Documentación Cul-
tural “Jaime Torres Bodet”. 
Refiriéndose a esta valiosa publicación, 

siempre a la vanguardia, 
el Director General de la 
UNESCO, Koichiro Mat-
suura, decía lo siguiente en 
su editorial del número de 
noviembre del 2005, en el 
que se celebraba el 60 ani-
versario de la fundación de 
la UNESCO: “Este núme-
ro… constituye un hito en la 
historia cincuentenaria del 
Correo: abre la puerta a una 
nueva manera de difundir 
artículos y participa en el es-
fuerzo de la presencia de la 
UNESCO en Internet”. 
Producto de la estrecha co-
laboración entre la UNES-
CO y Cuba, el Centro “Jaime 
Torres Bodet” constituye un 
testimonio de la importan-

cia que tiene la labor realizada conjun-
tamente por los Estados Miembros y la 
Organización, cuyos resultados tienen 
una repercusión positiva en el conjunto 
de los países de la región. 
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Ejemplar del primer número del Correo de la 
UNESCO en español.

Sesión de trabajo en el Centro de Documentación 
“Jaime Torres Bodet” (2008).
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